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Arte de la portada 


La imagen de portada está realizada en una técnica 
mixta que involucra la pintura con vinilo y pigmentos 
minerales en polvo, el dibujo con sanguina sobre papel 
vegetal y el collage. Este último integra los anteriores 
elementos sumándole arena, aserrín de madera, pétalos 
de flores disecadas y una plantita viva. 


Todos estos elementos confluyen en una imagen que 
se enmarca entre el cielo y la tierra como una endíadis 
que representa la totalidad de la vida, tal como se 
concibe la espiritualidad transversal a la misma. Los 
materiales naturales usados apoyan esta misma idea de 
la espiritualidad-vida en sus diferentes dimensiones, 
dinámicas y transformaciones: una plantita resiliente 
en una tierra árida con la potencialidad de ser fértil, 
unos pétalos que siguen exhibiendo la belleza de sus 
colores pero que se han marchitado, un ecosistema 
simple pero que necesita del otro para funcionar. 


Finalmente, unas manos que hablan, que expresan la 

palabra “ayudar” en lenguaje de señas; cuando esas 

manos hacen un movimiento hacia el frente están 

diciendo “ayudar-te” y si el movimiento es hacia el 
yu 

pecho, entonces dirán “ayudar-me”. 


En suma, la imagen nos habla de una espiritualidad 
que entreteje. 


Dilia Isabel Orozco Álvarez 
(Artista Plástica, Teóloga y Educadora) 
Medellín, Colombia - Octubre de 2020 
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Prólogo 


El balance es una virtud elusiva. No lo hallamos 
fácilmente en la política, ni en los modelos económicos 
que se debaten entre el paternalismo y el neoliberalismo 
descarnado, ni en la tensión eterna entre cabeza y 
corazón. Y tampoco es frecuente encontrarla en los 
intentos de articular fe y academia. Casi siempre el 
fervor tiende a desplazar al rigor, o, lo que es igual o 
aún más nocivo, el rigor, llevado por su incapacidad 
para aceptar lo no comprobable, termina arrastrando a 
la razón a desiertos de resequedad y cinismo. 


Este libro de Santiago tiene esa infrecuente virtud del 
balance. Manteniendo el tono y la elaboración de un 
fino razonamiento, se adentra sensiblemente en un 
episodio de los Evangelios, y desde aquel encuentro 
entre el relato bíblico y la academia, levanta una voz 


“Las enfermedades no nos llegan de la nada. Se 
desarrollan a partir de pequeños pecados diarios 
contra la Naturaleza.” 

(Hipócrates) 


particular - humana, comprometida, luminosa- sobre la 
salud y la enfermedad, así como nuestra respuesta ante 
ellas. 
es 
CUEndO ES AmOScanoS, ODO S VsAeIOS LUCHO Publicar sobre esta temática en la recta final de 2020, 
el año que se ganó su propio y predecible apodo 
en la historia, es de lo más pertinente que hay. En 
medio de anuncios de cuarentenas “de mandatorio 
cumplimiento”, de viajes furtivos a la tienda de la 
esquina con máscara y visor de acrílico, el mundo no 


consejos para los enfermos.” 
(Terencio) 


tiene mayor miedo que el contagio ni mayor tesoro 


“El corazón alegre constituye buen remedio; 
que la salud. 


pero el espíritu triste seca los huesos.” 


P bios 17:22 
(Proverbios ) A ese mundo preocupado, este libro le recuerda 
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que la salud es mucho más que simple ausencia de 
enfermedad, y que la enfermedad existe mucho antes 
de manifestarse a través de síntomas. El filósofo 
chileno Gastón Soublette ha dicho sin ambages que la 
pandemia es la expresión biológica de una enfermedad 
espiritual que nos corroe. No es casual, afirma, que 
en medio de la depredación ambiental, la banalización 
de las relaciones humanas, el extravío de la identidad 
y la profanación de lo sagrado (sexualidad, arte, 
búsqueda espiritual), un virus haya venido a expresar 
en el cuerpo lo que ya estaba matando el alma de la 
humanidad. Tal parece que Mafalda, poniéndole 
compresas de agua a su globo terráqueo para bajarle 
la fiebre, tenía razón: El mundo está enfermo. Por lo 
mismo, la eventual llegada de vacunas y tratamientos, 
no significará necesariamente que estemos curados. 


Es un panorama lacónico que sugiere que la única cosa 
por hacer es encoger los hombros, encerrarse en la casa 
a desinfectar el mercado y prender velas para que el 
coronavirus se quede allá, en la calle sucia y peligrosa. 
Y es precisamente cuando nos entra la tentación del 
fatalismo o la indolencia, que Santiago, guiado por 
los destellos del relato bíblico, nos propone el servicio 
al otro, el darnos, como una clave no sólo para que 
la vida no se ahogue en el sinsentido, sino para que, 
así sea tímidamente en un comienzo, emprendamos 
caminos hacia la salud integral. 


Una de las frases más famosas del nuevo testamento 
(porque encarna mucho del espíritu que lo atraviesa) 
es aquella según la cual “hay más dicha en dar que 
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en recibir” (Hch. 20:35). No es un versículo para 
boxeadores, sino para los hombres y mujeres de hoy, 
que necesitan entender que “el corazón alegre es buena 
medicina, pero el espíritu abatido seca los huesos” 
(Proverbios 17:22). 


De corazón agradezco a “Santi” (conocerlo desde que 
era un adolescente que telefoneaba por horas con su 
noviecita juvenil y ahora es su querida esposa, me da 
la licencia para saltarme el protocolo) por este libro. 
Espero que sea una herramienta de reflexión que nos 
mueva al servicio al prójimo. Quizá así llegue el día 
en que Mafalda pueda quitarle las compresas a su 
mapamundi. 


Santiago Benavides 
Toronto, octubre 2020 


OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com 


Introducción 


Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, 
y cayó en manos de unos ladrones. Le 
quitaron la ropa, lo golpearon y se fueron, 
dejándolo medio muerto. Resulta que 
viajaba por el mismo camino un sacerdote 
quien, al verlo, se desvió y siguió de largo. 
Así también, llegó a aquel lugar un levita y, 
al verlo, se desvió y siguió de largo. Pero un 
samaritano que iba de viaje, llegó adonde 
estaba el hombre y viéndolo, se compadeció 
de él. Se acercó, le curó las heridas con vino 
y aceite, y se las vendó. Luego, lo montó 
sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un 
alojamiento y lo cuidó. Al día siguiente, 
sacó dos monedas de plata y se las dio al 
dueño del alojamiento. “Cuídemelo —le 
dijo—, y lo que gaste usted de más, se lo 
pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres 
piensas que demostró ser el prójimo del 
que cayó en manos de los ladrones? (Lucas 
10:30-36, NVI) 


Leer sobre espiritualidad suele trasladar al lector casi 
que, de manera automática, al campo de la religiosidad. 
Esta reacción es comprensible, debido a las diversas 
connotaciones del término que se han propuesto a lo 
largo de la historia. Sin embargo, es posible ir más 
allá de dicha concepción, no porque sea negativo 


1 Por lo general, los textos bíblicos se han tomado de la Reina Valera Re- 
visada (1960), editada por las Sociedades Bíblicas Unidas. De lo contrario, se indi- 
cará la versión que se utilice. 
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relacionar los dos conceptos, sino porque la riqueza 
que se encuentra en la espiritualidad trasciende al 
hecho religioso. Se trata de un término muy utilizado 
y, a la vez, poco entendido. Como se relaciona con 
“espíritu”, muchas personas lo contraponen a la 
materia, al cuerpo, a lo tangible, es decir, al campo 
de lo sensible. Entonces, suele definirse en términos 
de negación: es lo no-material, no-intelectual, no- 
emocional. 


Lo mismo sucede con los términos “salud” y 
“enfermedad”, que se han construido a partir de 
perspectivas que conciben al ser humano como una 
máquina, por lo que solemos olvidar su profundidad: 


La enfermedad no puede considerarse 
simplemente como una alteración de 
alguna parte del cuerpo humano y, menos 
aún, un evento totalmente objetivable. 
Se trata de una experiencia subjetiva de 
fractura, de ruptura con el propio cuerpo. 
La enfermedad es, pues, una experiencia 
que se produce, ante todo, en la intimidad 
del hombre y solo después, puede ser 
tematizada científicamente, medida y 
manipulada técnicamente (Torralba, 2010, 


pág. 29). 


Así como en el relato con el que abrimos este libro, 
en la actualidad nos encontramos en una época en la 
que muchas personas sufren, están “medio muertas, 
agonizando y tiradas a un lado del camino”. El 
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panorama parece desolador, desesperanzador. No 
obstante, como seres humanos tenemos el deber 
moral, y la capacidad de responder y actuar de manera 
acertada y positiva ante estas situaciones. Tenemos la 
posibilidad de elegir: podemos mirar el sufrimiento y 
pasar de largo, como hicieron los religiosos del relato, o 
podemos detenernos para ser solidarios y compasivos. 


Este libro busca ofrecer una mirada amplia sobre la 
espiritualidad y su papel fundamental en procesos 
relacionados con salud y enfermedad. Además, ofrece 
una invitación a considerarla como un factor clave 
para el fortalecimiento de la resiliencia y como un 
elemento que puede movernos hacia la compasión y 
la solidaridad para con otros, en especial, con quienes 
sufren, lloran, son más vulnerables y necesitan que los 
miremos, los acompañemos, curemos sus heridas y los 
cuidemos, así no los conozcamos. 
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El ser humano no es una máquina 


Existe la tendencia a definir los conceptos salud y 
enfermedad como diametralmente opuestos, se asume 
que salud es ausencia de enfermedad. De hecho, es 
común que los acercamientos y las definiciones se 
elaboren en términos exclusivamente biologicistas o 
biomédicos. 


En buena medida, son el resultado de una concepción 
específica sobre el ser humano, la realidad y la vida; 
en otras palabras, responden a una cosmovisión. 
Esta manera de entender la salud, la enfermedad 
y a la persona enferma responde a lo que algunos 
han denominado enfoque mecanicista, que concibe 
el cuerpo como una máquina. Por consiguiente, la 
enfermedad se entiende como un estado en el que 
el todo o algunas de sus partes dejan de funcionar 
o se dañan, así que es necesario reparar el elemento 
afectado para que la máquina averiada —la persona 
enferma— vuelva a ser funcional. 


Concebir el cuerpo como una máquina es una idea 
que tiende a legitimarse de distintas maneras. Vemos 
imágenes de algunos deportistas de alto rendimiento 
que muestran cómo y cuánto debería funcionar o rendir 
su cuerpo, o el trabajador incansable que no tiene 
derecho a enfermarse. Es más, cuando una persona 
adolece, sobretodo en países en vía de desarrollo, es 
usual que le preocupe más perder su trabajo que su 
condición, ya que se le ha inculcado que está para 
producir —y quien no lo hace, no sirve—. Como 
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vemos, la productividad, a expensas de la salud, se 
ha convertido en una demanda laboral y social en 
nuestros días. 


Otra imagen común es la asociación entre bienestar y 
estética: con frecuencia, estereotipamos los cuerpos de 
hombres y mujeres. Aunque se habla de los avances que 
ha habido al respecto, la realidad es que las personas 
que no responden a cierto estándar de belleza tienden a 
ser rechazadas o subvaloradas en distintos escenarios. 
Solo por mencionar un caso, aún se cree que es malo 
estar gordo, no por las implicaciones de salud, sino por 
lo que dice la sociedad en cuanto a verse mal o bien. 


Estos ejemplos nos ayudan a comprender de qué 
manera el concepto de salud se ha reducido a una 
concepción mecanicista y funcional del ser humano 
O, para ser más precisos, del cuerpo. Entonces, estar 
saludable implica estar en condiciones óptimas para 
rendir, ser funcional, productivo y, además, verse bien 
(así la persona se sienta muy mal). La apariencia se 
sobrepone a la esencia, y la producción y los resultados 
se hacen más importantes que las proyecciones y las 
realizaciones de los individuos. El fracaso no tiene 
lugar en esta mentalidad. El cuerpo saludable es el que 
funciona como una máquina bonita y en buen estado. 
Sin embargo, no somos artefactos. 


Personas, más que dolencias y enfermedades 


Otro acercamiento común a la salud tiene que ver 
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con la tendencia a dividir el todo hasta llegar a la 
más pequeña de sus partes. De esta tendencia, han 
surgido las súper especializaciones en el campo de la 
Medicina. Es importante aclarar que no es negativo 
per se, de hecho, resulta necesario. El problema surge 
cuando ignoramos la totalidad y nos enfocamos 
en un solo aspecto; cuando evitamos reconocer de 
manera integral al cuerpo o a la persona enferma para 
centrarnos en la enfermedad o dolencia específica; 
cuando reducimos al individuo a su afección. 


Lo anterior explica por qué muchas veces los 
profesionales del área de la Salud no tratan a los 
sujetos como tales, sino como dolencias, tumores, 
dolores, torceduras, cálculos en los riñones, gastritis, 
bronquitis, migrañas, etc. Han dejado de concebirlos 
como un todo y los han reducido a una enfermedad, una 
dolencia o un síntoma. De esta manera, se deshumaniza 
a quien trata (el profesional en salud) y a quien recibe 
el tratamiento (el paciente). Como resultado, este se 
convierte en un simple número o estadística. 


Por supuesto, es necesario conocer las especificidades 
de una enfermedad o dolencia; sin embargo, deben 
situarse en el contexto de quien la padece, comenzando 
por su cuerpo, emociones, sentimientos y percepciones, 
pues el ser humano no es una sumatoria de partes. 
Algunos aspectos característicos de la especie 
humana y de otros seres vivos son su complejidad y la 
capacidad de interrelación e interacción de sus partes 
y sistemas. Por tanto, “cuando una parte del cuerpo 
sufre, también sufren todas las demás” (1 Corintios 
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12:16, TLA). En consecuencia, resulta fundamental 
atender al llamado y la necesidad de mirar a la persona 
de manera compleja, sistémica y completa. 


Enfermedad como proceso, no como estado 


Aunque ha habido cambios positivos en cuanto 
al concepto de salud a partir del siglo XX, aún hay 
algunas definiciones que se quedan cortas, como la que 
presenta la Organización Mundial de la Salud (s.f.): 


“Lasaludes unestado de completo bienestar 
físico, mental y social, y no solamente la 
ausencia de afecciones o enfermedades”. 
La cita procede del Preámbulo de la 
Constitución de la Organización Mundial 
de la Salud, adoptada por la Conferencia 
Sanitaria Internacional; celebrada en 
Nueva York, del 19 de junio al 22 de julio 
de 1946; firmada el 22 de julio de 1946 
por los representantes de 61 Estados (...) 
y entró en vigor el 7 de abril de 1948. La 
definición no ha sido modificada desde 
[entonces]. 


Si bien trasciende la concepción común de salud, 
entendida como ausencia de enfermedad, se queda 
corta cuando la describe como un estado, algo estático 
que no cambia ni se ve alterado o afectado por diversos 
factores. Es importante recordar que, hasta el siglo 
XX, se hacía énfasis en el individuo y no se tenían 
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presentes los determinantes sociales que influyen en el 
binomio salud-enfermedad. Hoy sabemos que la salud 
y la calidad de vida están directamente relacionadas 
con las condiciones sociales del individuo y su forma 
de vivir: 


[A partir de] la segunda mitad del siglo 
XX, se configuraron dos enfoques 
epidemiológicos principales en torno a la 
comprensión social de la salud: el primero, 
derivado del saber epidemiológico 
clásico, pero convertido en epidemiología 
social anglosajona, base del enfoque de 
los determinantes sociales de la salud 
(DSS-a); el segundo, ejercido como 
propuesta alternativa a la epidemiología 
clásica y devenido en la medicina social y 
salud colectiva latinoamericana, base del 
enfoque de la determinación social de la 
salud (DSS-b) (Morales-Borrero, Borde, 
Eslava-Castañeda, €  Concha-Sánchez, 
2013, págs. 810-813). 


En síntesis, los determinantes sociales de la salud 
hacen referencia al individuo y a aquellas condiciones 
de vida que generan factores de riesgo, y le trascienden 
como sujeto. Desde esta perspectiva, se tienen en 
cuenta los contextos sociales que inciden en la salud 
o su ausencia por diferencias en aspectos específicos, 
como acceso a la educación, ingresos económicos, 
estrato económico, entre otros. La determinación 
social de la salud va más allá, pues se refiere a la 
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identificación de distintas formas y jerarquías en los 
procesos de salud y enfermedad a fin de comprender 
las causas generadoras de inequidades. Por ejemplo, 
la producción de un medicamento o una vacuna se 
evalúa de manera crítica, ya que su lanzamiento en el 
mercado obedece a factores de índole científico, así 
como políticos, económicos, entre otros. 


Esta perspectiva sobre la salud y la enfermedad nos 
permite entender que no se trata únicamente de un 
evento puntual y estático en la vida de un individuo, 
sino que existen factores y causas que le trascienden, 
y pueden hacer que su condición de salud mejore o 
empeore. Así, es evidente la necesidad de comprender 
este fenómeno como un proceso, en vez de asumirlo 
como un estado fijo. 


Salud y enfermedad como experiencias de vida 
sociales 


Si bien se ha afirmado que cada persona, cultura y 
sociedad vive la enfermedad de maneras diferentes, 
existen factores sociales e individuales que influyen 
en su interpretación subjetiva. Lo mismo puede 
afirmarse en cuanto al sufrimiento y al dolor: no se 
experimentan de la misma forma ni se padecen con 
la misma intensidad. Por consiguiente, es fundamental 
aprender a respetar el dolor y el sufrimiento ajenos. 


Sin perder de vista la subjetividad, también es preciso 
afirmar que los conceptos de salud y enfermedad se 


26 


OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com 


perciben y experimentan con grados de similitud a nivel 
sociocultural. Entonces, una comunidad que comparte 
cierto sistema de valores y costumbres percibirá y 
tratará de manera similar la enfermedad y, por ende, 
a alguno de sus miembros que esté enfermo mediante 
la exclusión o la afirmación. Como se puede ver, no 
solamente es un proceso biológico o fisiológico, sino 
que también tiene serias implicaciones a nivel social y 
cultural. Pensemos, por ejemplo, en las distintas clases 
de personas enfermas que se mencionan en la Biblia,? 
texto que abunda en alusiones a ciegos, cojos, sordos, 
leprosos, entre otros. 


Pagola (2007, págs. 167-168) describe a los enfermos 
de la Galilea del siglo 1 d.C. y comenta que los 
campesinos de la región percibían la enfermedad 
no tanto como una dolencia orgánica, sino como la 
incapacidad de vivir como las personas que seguían la 
tradición judía, como los hijos de Dios. Afirma que era 
muy duro para los ciegos no poder captar la vida a su 
alrededor, así como a los paralíticos les resultaba difícil 
y desdichado no poder valerse de sus manos o pies 
para trabajar, o peregrinar hasta Jerusalén. Entonces, 
no solo anhelaban la curación de una dolencia, sino 
también poder disfrutar de una vida más plena, como 
los demás: 


Los leprosos, por su parte, son separados 

de la comunidad, no por temor al contagio, 
2 Algunas referencias bíblicas relacionadas con la sanidad, la salud y la 
enfermedad se encuentran en Génesis 20:17; Éxodo 15:26; Levítico 13, 14, 21:16- 


23; Números 12:13; 2 Samuel 5:8; Mateo 4:23; Marcos 1:39, 7:25; Mateo 9:35 y 
Lucas 6:18, 7:2-10. 
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sino porque son considerados “impuros”, 
pueden contaminar a quienes pertenecen 
al pueblo santo de Dios. La prescripción 
era cruel: “El afectado por la lepra (...) irá 
gritando: “Impuro, impuro”. Todo el tiempo 
que le dure la llaga quedará impuro. Es 
impuro y vivirá aislado” (2007, pág. 169). 


El autor sostiene que era una tragedia excluir de 
esta manera a un individuo, ya que una sociedad 
como la galilea solo entendía el valor de un sujeto a 
partir de la integración con su familia y comunidad. 
Por consiguiente, la mayor angustia del leproso era 
considerar la posibilidad de no poder volver a su 
entorno. Llama la atención que el trabajo de Jesús 
se dirigiera principalmente a las personas enfermas 
de la región de Galilea, una provincia de Palestina 
administrada y gobernada por el imperio romano. 
Como la mayoría de sus habitantes era muy pobre, 
asimismo era más vulnerable y vulnerada, en términos 
de salud. Los escritores bíblicos concuerdan en que 
Jesús inició y centró su trabajo en esa zona (Marcos 
1:39; Lucas 6:18; Mateo 4:23, 9:35), el cual consistió, 
en principio, en curar/sanar. 


Al leer los relatos sobre su proceder, un buen 
número de interpretaciones se centran en su carácter 
milagroso, que muchas veces se asocia con lo mágico 
o fantasioso, y dejan de lado las implicaciones sociales 
de dichas sanidades. No obstante, las narraciones 
hacen constante énfasis en este aspecto: muestran el 
interés de Jesús por aliviar una dolencia y dar lugar a 
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la posibilidad del retorno de la persona a la comunidad, 
ya que gozar nuevamente de un buen estado de salud 
sería su única manera de volver a ser parte de la familia, 
la comunidad y la aldea. 


Según las tradiciones y los valores de esa sociedad, 
el individuo enfermo perdía la comunión con Dios y 
su prójimo. En este contexto, vale la pena resaltar las 
teologías o ideas sobre Dios con respecto a los procesos 
de salud-enfermedad: podían entenderlos como castigo 
divino, por lo que tenían que separar a los enfermos de 
la comunidad, de los asuntos públicos y de los rituales 
establecidos a fin de obtener la bendición: 


Estos enfermos, considerados como 
abandonados por Dios, provocan dentro 
del “pueblo elegido” malestar y turbación. 
¿Por qué no los bendice como a los demás? 
Probablemente, sus vidas no le agradan. 
Por ello, su presencia en el “pueblo santo” 
ha de ser vigilada. Es mejor tenerlos 
excluidos, en mayor o menor grado, de 
la convivencia religiosa y social. Según 
la tradición de Israel, “los cojos y ciegos 
no han de entrar en la casa”. En los 
escritos de Qumrán, se acentúa mucho 
más esta exclusión: los ciegos y los cojos 
son considerados poco respetables, pues 
“quien no ve ni oye, no sabe practicar la 
ley; los ciegos deben ser excluidos no sólo 
del templo, sino también de la ciudad de 
Jerusalén” (Pagola, 2007, pág. 168). 


29 


OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com 


¡La persona enferma era excluida! Imaginemos por 
un momento la gravedad de la situación: además 
de las dolencias propias de la enfermedad, quien 
padecía tenía que sobrellevar la carga del estigma, el 
señalamiento y la exclusión. 


Salud como bienestar y calidad de vida 


Aristóteles (2006, págs. 9, 20-21) afirmó que toda 
acción y elección humana parece tender a algún bien. 
Por tanto, las clasificó en tres categorías: exteriores, 
del alma y del cuerpo —a la segunda la llamó bien—. 
Según esta definición, todas contribuyen de diferentes 
maneras a lograr el bienestar de una persona: exterior 
(material), corporal (salud y belleza física) y del alma 
(bienestar interior, anímico). 


Los estoicos? enseñaban que no hay mayor bienestar 
que el interno. Según esta filosofía, la felicidad puede 
alcanzarse al llevar una vida virtuosa, que lleva a la 
ecuanimidad en medio de distintas situaciones. Por su 
parte, Amartya Sen, Nobel de Ciencia Económica en 
1998, afirmó que el bienestar, la calidad de vida y el 
desarrollo no deben reducirse a la renta: 


El desarrollo puede concebirse, como 
sostenemos en este libro, como un proceso 
de expansión de las libertades reales de que 


3 El estoicismo es una escuela filosófica griega cuya concepción ética del 
bien y de la felicidad no radica en la obtención de objetos o cosas externas, sino en 


el dominio del alma, que ayuda a liberarse de las pasiones y los deseos que traen 
perturbación a la vida. 
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disfrutan los individuos (...) [esta mirada] 
contrasta con las visiones más estrictas del 
desarrollo, como su identificación con el 
crecimiento del producto nacional bruto, 
con el aumento de las rentas personales 
(...) con los avances tecnológicos (...) 
el crecimiento del PNB o de las rentas 
personales, puede ser, desde luego, un 
medio muy importante para expandir las 
libertades de que disfrutan los miembros 
de la sociedad. Pero las libertades también 
dependen de otros determinantes, como 
las instituciones sociales y económicas 
(por ejemplo, los servicios de educación y 
atención médica) (2000, pág. 19). 


Como se puede observar, es preciso considerar 
distintos acercamientos para elegir una concepción 
sobre bienestar y calidad de vida. El buen vivir de una 
persona depende de diferentes factores relacionados 
con aspectos individuales y externos. Con base en los 
planteamientos de Aristóteles y Sen, es necesario tener 
en cuenta la salud, el trabajo, la vivienda, la renta, la 
educación, el descanso/ocio, la seguridad, entre otros. 
Aunque es sencillo enumerarlos, resulta complejo 
garantizar su cumplimiento, realización y satisfacción, 
ya que, en muchos casos, no dependen únicamente de 
las habilidades del individuo. 


Para que una persona goce de buena salud, debe 
alimentarse, descansar bien, y desarrollar otros 
hábitos saludables. Sin embargo, hay aspectos que 
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le trascienden, como el acceso a un buen sistema de 
salud, la capacidad adquisitiva para comprar alimentos 
nutritivos y medicamentos, un trabajo que le permita 
disfrutar de tiempos de descanso, etc. En definitiva, 
el ser humano necesita contar con un conjunto de 
factores para asegurar su calidad de vida y bienestar. 
Como partimos de la tesis de que la calidad de vida y 
el bienestar son fundamentales para gozar de buena 
salud, es preciso asumir un enfoque integral acerca de 
la vida y la salud: 


Debemos acercarnos aun concepto de salud 
como proceso de tendencia al “equilibrio 
entre el individuo, la colectividad y el 
entorno” (...) esto significa que debemos 
tratarlo no [solo] como un estado biológico 
o evento determinado por la ausencia de la 
enfermedad, sino, y más importante, desde 
las posibilidades que la misma salud pueda 
tener a partir de todos los medios posibles 
que la favorecen, en el contexto de la 
interrelación e interdependencia existente 
entre las personas, los demás seres vivos y 
el medio ambiente. Este concepto también 
implica entender la enfermedad como 
una crisis organizadora que posibilita en 
los sistemas vivos, de manera emergente, 
nuevas opciones para la salud y la vida 
(Casas, 2017, pág. 65). 


Como resultado, proponemos un acercamiento al 
binomio salud-enfermedad desde la complejidad y la 
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integralidad, lo cual implica evitar reducirlo aun evento 
para comprenderlo como un proceso; procurar tener un 
panorama completo de las distintas causas que generan 
la enfermedad y la salud, en lugar de reducirlas a una 
sola; considerar las implicaciones de la experiencia de 
la enfermedad (desde el dolor y el sufrimiento hasta la 
exclusión, la segregación y la injusticia). Asimismo, 
necesitamos comprender que hombres y mujeres no 
somos máquinas, sino seres que sentimos, pensamos, 
sufrimos, valoramos, proyectamos y trascendemos. 
Por tanto, es preciso reconocernos como personas, 
no como simples dolencias o enfermedades; debemos 
humanizar al sujeto enfermo, a sus familiares y al 
personal de salud. En síntesis, queremos hacer un 
llamado a humanizar a la sociedad, en general. 


Asimismo, invitamos al lector a explorar la relación 
entre los procesos de salud y enfermedad, y la 
espiritualidad, concepto que poco se tiene en cuenta en 
la discusión y que abordaremos en el próximo capítulo. 
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Así como sucede con tantos conceptos, se habla 
mucho acerca de espiritualidad y se comprende poco al 
respecto. Como se relaciona con asuntos del “espíritu”, 
suele contraponerse a materia, cuerpo, tangibilidad, es 
decir, al campo de lo sensible. Por consiguiente, es 
común que la definan a partir de términos opuestos: 
no-material, no-intelectual, no-emocional, pero ¿qué 
es, en realidad? 


En los comienzos de la interpretación humana del 
ser, había espíritu-vida por todas partes. El sol, la 
luna, las estrellas y las plantas eran seres vivos y, 
también, espirituales, al punto que el ser humano 
se relacionaba con ellos casi que en condiciones de 
igualdad. No existía la concepción dualista del cuerpo/ 
espíritu ni se intentaba comprender la realidad a partir 
de la contraposición materia/espíritu, como sucede 
hoy. Castillo (2008) afirma que esta dificultad puede 
explicarse, en buena medida, al uso que se le ha dado 
al término: 


Durante muchos siglos, los autores que 
han hablado de este asunto han asociado 
la palabra espiritualidad a la negación de 
la corporalidad, de la materia o también, 
de lo que llamaron animalidad (...) hacia 
1060, Berengario de Tours se sirve de este 
término en su interpretación de la presencia 
eucarística. Lo significativo es que, para 
este autor, espiritualidad se contrapone a 
sensualidad (...) por su parte, Tomás de 
Aquino utiliza spiritualitas en un sentido 
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ascético y distingue tres grados, según se 
triunfe más o menos sobre la carnalitas. 
Tales grados corresponden, ante todo, a las 
vírgenes; en segundo lugar, a las viudas; 
y finalmente, a las personas casadas. En 
todos los casos citados, como se ve de 
una parte u otra, la espiritualidad es lo 
que se opone a la corporalidad, incluso a 
la sensualidad o a lo que algunos autores 
llaman brutalidad. Así, la espiritualidad 
nació ligada al desprecio de lo sensible y 
lo corporal (2008, págs. 3-4). 


El problema con este tipo de acercamiento no es la 
intención de definir, ya que tal ejercicio es necesario; la 
dificultad surge cuando se contrapone lo que se supone 
positivo a lo que se considera negativo. Entonces, no 
solo se reduce el concepto a lo que no es, sino que, 
además, se concibe de manera peyorativa como su 
opuesto que, en este caso, apela a lo material, corporal 
o tangible. 


Existe también una tendencia generalizada a asociar 
la espiritualidad casi que exclusivamente con el 
ejercicio de la religión, y sus diversas leyes y prácticas 
externas (razón por la cual mantiene el monopolio del 
término hasta nuestros días). Sin embargo, a partir 
del Renacimiento y la Ilustración, con el nacimiento 
de la Modernidad, la religión y las preocupaciones 
espirituales empezaron a considerarse un obstáculo para 
el desarrollo científico. Desde entonces, el concepto de 
espiritualidad ha sufrido cambios, a tal punto que hoy 
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se caracteriza en términos más personales y subjetivos. 
Podría decirse que una concepción muy generalizada 
del concepto se trasladó de un campo en el que no 
tenía nada que decir (Modernidad-método científico) 
a otro en el que se le equipara casi que con una fuerza 
o energía personal del individuo (Posmodernidad). 


Espiritualidad y religión 


Como se mencionó previamente, hay una tendencia 
por parte de muchos individuos a definirse como 
espirituales, en diálogo y cercanía con la categoría 
religioso (“Soy espiritual y religioso”), o en 
contraposición (“Soy espiritual, pero no religioso”). 
Así, se refuerza la relación entre la espiritualidad y el 
hecho religioso. En otras palabras, hay una asociación 
entre espiritualidad y aspectos subjetivos e internos 
del individuo, y entre religión y aspectos externos. No 
obstante, aunque están estrechamente relacionados con 
percepciones y apreciaciones del sujeto, no dependen 
exclusivamente de él: 


Religión usualmente hace referencia a 
dimensiones “externas” y “orientadas 
hacia el exterior” (...) incluyendo 
edificios, instituciones, profesionales 
religiosos, símbolos y rituales sagrados, y 
a un Dios “allí afuera”. Espiritualidad, por 
el contrario, se refiere a las dimensiones 
“internas”, “subjetivas”, “experienciales”, 
“emocionales” y a un Dios interno 


(Woodhead, 2020). 
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Aunque esta perspectiva puede comunicar una 
concepción reduccionista de los conceptos 
espiritualidad y religión, ayuda a identificar algunas 
convergencias y diferencias entre estos. Así, es posible 
afirmar que el primero hace parte del ser humano, 
de su esencia. Sin importar el trasfondo cultural, las 
creencias, las costumbres, y la adhesión o negación 
de un credo religioso, los individuos poseemos una 
sensibilidad especial para percibir, estimar o rechazar, 
y para valorar cosas, personas e ideas. Es común 
escuchar la frase “ponerle espíritu a”, lo cual quiere 
decir que no actuamos de forma mecánica, sino que 
hay unos factores que nos llevan a accionar. Tales 
actos están cargados de un componente anímico e 
inspirador, propio del actuar humano. Esta perspectiva 
desligada de la religión, aunque intenta responderle, 
ha evidenciado la capacidad de las personas de valorar 
de manera crítica aquello que se considera religioso, 
en términos tradicionales: 


[Desde este acercamiento], la afiliación 
a una “religión” es considerada como 
un adhesión formal y limitante a una 
serie de criterios externos fosilizados, 
transmitidos ya mayormente en beneficio 
de las instituciones, mientras que la 
“espiritualidad” es  conceptualizada 
de manera más positiva, como las 
experiencias vivas, auténticas y personales 
de lo sagrado, realmente significativas 
para el individuo y que lo llevan a su plena 
realización, en vez de limitarlo (Frigerio, 


2016, pág. 211). 
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No obstante, también hay encuentros y convergencias 
entre la espiritualidad y la religión. El hecho de que la 
segunda se haya institucionalizado o, en muchos casos, 
instrumentalizado, hasta convertirla en un negocio, 
no quiere decir que toda religión o práctica religiosa 
está necesariamente cargada de vicios y que sea el 
opio del pueblo. Afirmar lo anterior es tan absurdo 
como aseverar que todos los políticos son ladrones, 
o que las universidades públicas existen para formar 
guerrilleros o terroristas. 


Convienehacerunacercamiento desdelas Humanidades 
para comprender mejor el hecho religioso. Para este fin, 
resulta útil citar a una autoridad en el tema, el teólogo 
y sociólogo Frangois Houtart, uno de los máximos 
referentes en el área de la Sociología de la religión, 
quien afirma que hacer un estudio de la religión desde 
la Sociología supone dos dimensiones: 


La religión forma parte de las idealidades, 
es decir, de las representaciones que los 
seres humanos se hacen de su mundo y de 
sí mismos. Dichas representaciones son la 
manera de construir la realidad en la mente 
(...) es, específicamente, la representación 
que hace referencia a un sobrenatural (...) 
ello no significa que el sociólogo vaa definir 
lo que es “sobrenatural”. Hacerlo no cae en 
su competencia (...) así, deja a los grupos 
humanos que está estudiando definir ellos 
mismos lo que llaman sobrenatural (2014, 
págs. 28-29). 
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Según esta primera consideración, la religión es un 
hecho humano que tiene que ver con grupos sociales 
y sirve para construir realidades. Tal representación 
recurrirá a distintos elementos de diversas tradiciones: 
creencias, costumbres, expresiones litúrgicas, 
entre otros. Asimismo, servirá como una forma de 
representar diferentes áreas de la vida. Entonces, tiene 
que ver con la expresión. Podemos afirmar que es una 
manera de manifestar aquello que, de otros modos, 
sería difícil de simbolizar. 


La religión, como parte de las 
representaciones, es también un producto 
del actor social humano y que esto es 
perfectamente comprensible, porque toda 
realidad cultural, toda realidad ideal es un 
producto social [por tanto], el sociólogo 
de la religión trata de estudiar aquellas 
formas de representación producidas 
por los actores que son formas religiosas 
(Q014, pág. 30). 


En este sentido, hay representaciones de lo religioso 
que pueden beneficiar a las personas, y hay otras que 
podrán perjudicarlas a ellas y a sus comunidades. Por 
tanto, no todas las religiones serán iguales, según 
los modos de representación de la realidad o de lo 
sobrenatural. Habrá momentos en que el hecho o 
factor religioso esté alineado con la espiritualidad de 
una persona y en otros, irá por otro camino e, incluso, 
en contravía de lo religioso. Como se puede ver, la 
relación religión/espiritualidad puede ser de encuentros 
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y convergencias, o desencuentros, divergencias y 
antagonismos. 


Espiritualidad sin religión 


¿Será posible acercarse al concepto de espiritualidad 
sin tener que acudir al elemento religioso, bien sea 
para complementarlo, contrastarlo o contradecirlo? 
Es posible. Pensemos en individuos pertenecientes a 
comunidades indígenas o ancestrales de procedencia 
africana. En estos contextos, el concepto que podría 
denominarse religioso no se entiende así, es decir, no 
lo conciben como un hecho apartado de otros factores 
o como algo que forma parte de la vida. Aquello 
que podría denominarse religioso, desde una mirada 
occidental, para muchas comunidades simplemente 
hace parte de su cosmovisión, de la forma en que 
asumen y ven la vida. Es su realidad entendida como 
totalidad. 


Para muchas de estas comunidades, es tan espiritual 
alimentarse como cuidar la tierra, orar a la madre tierra 
o agradecer a un árbol, entre otras prácticas cotidianas. 
Se trata de una mirada holística de la vida. No van 
pensando en que “tienen” un credo o que “pertenecen” 
a alguna religión. Así lo expresa Mosquera (2000) 
al mostrar la estrecha relación entre espiritualidad, 
identidad y territorio: 


La espiritualidad constituye un legado 
africano recreado en el territorio donde a 
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esta gente le tocó instalarse. Fue lo único 
que trajeron en la travesía Atlántica y que, 
a la postre, les sirvió para fijarse, instalarse 
e ir dominando la naturaleza, en principio, 
desconocida. La espiritualidad es el factor 
de identidad porque es la ideología que 
construye una manera diferente para 
entenderse, actuar y recrearse en el medio 
físico y psicosocial. Con las visiones 
espirituales, los afrodescendientes llenaron 
de contenido la naturaleza chocoana, a 
manera de un nuevo poblamiento, para 
hacerla propia y convertirla en un mundo 
hechizador, encantado y mágico, en el 
cual hay que dejarse llevar mucho por la 
imaginación para entender su lógica (2000, 


pág. 13). 


Por otro lado, las concepciones o cosmovisiones de 
vida de las comunidades indígenas están cargadas 
de valores propios que ayudan a la construcción del 
individuo y la comunidad. Hurtado (2018), teólogo 
mexicano, se refiere a los aportes de la espiritualidad 
de los pueblos indígenas a las Comunidades Eclesiales 
de Base de San Cristóbal de Las Casas (México): 


Los pueblos indígenas nos ofrecen 
actitudes, principios, costumbres. En 
esta sociedad de consumo desbordado, 
utilitarista, mercantilista, en la que todo se 
compra y se vende hasta la dignidad y el 
honor (...) los pueblos indígenas ofrecen 
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su desapego natural de la acumulación, 
del derroche, de idolatrar el dinero. Saben 
vivir en la austeridad y el desapego. Nos 
ofrecen su espíritu de compartir lo que se 
tiene, como las cosechas y los frutos; estos 
no se amontonan, no se acaparan en unas 
solas manos. Los frutos son para compartir 
en la comunidad, como cuando hacen sus 
fiestas patronales y se preocupan de que 
todas las familias vayan y participen del 
rito y de la comida, de la oración y de 
lo que han preparado con tanto esmero 
durante todo un año. Nos ofrecen también 
un espíritu contemplativo de la creación. 
Es la convicción de que todos somos una 
partecita de la inmensa creación y de que 
todos los seres están vivos: los astros y 
las piedras, los animales y las plantas, los 
mares y los ríos, el cielo y la tierra. Todo 
está habitado (2018). 


Podemos notar cómo esas formas de ver la vida 
están cargadas de espiritualidad y no han caído en 
una negación de lo material, corpóreo o terrenal. Son 
espiritualidades que se asumen desde la vida y el ser a 
nivel individual y comunitario. 


Otro ejemplo de espiritualidad sin religión lo ofrece la 
filosofía moral. Como se puede notar, hay un creciente 
interés por abordar este componente sin tener que 
recurrir a la religión. Así lo demuestra el trabajo 
académico de Molano, Cuéllar € Pérez (2018), 
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quienes proponen abordar el tema de la espiritualidad 
en un mundo secularizado al retomar la teoría de la 
integridad emocional, propuesta por Solomon (2003), 
quien muestra la posibilidad de una espiritualidad 
afectiva, aparte de lo que podría denominarse una fe 
religiosa: 


Es una buena herramienta para comprender 
el lugar que puede dársele a la espiritualidad 
en un mundo pluralmente religioso y en 
el que convivimos con distintas formas 
de ateísmo y agnosticismo, tanto por su 
independencia de cualquier religiosidad 
particular como por el robusto sentido 
ético que tiene. Ser espiritual supone ser 
responsable con la propia vida (Molano, 
Cuéllar, € Pérez, 2018, pág. 77). 


En la propuesta de Solomon (2003), la espiritualidad 
afectiva es aquella en la que una persona puede 
agenciar tres emociones reconocidas como 
espirituales: felicidad, gratitud y amor. Se consideran 
espirituales, no por ser complejas o sensacionales, 
sino por el papel que desempeñan en la vida cotidiana 
o por la contribución que hacen a la construcción del 
sentido de vida de las personas (Molano, Cuéllar, $ 
Pérez, 2018, págs. 79-80). 


Aunque las tres emociones espirituales se 
refieren al conjunto de la vida, no por ello 
son idénticas. La felicidad es esa emoción 
que nos permite dar una valoración de 
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conjunto a nuestra vida y es la emoción 
cardinal de la ética, en la medida en 
que pone nuestra vida en perspectiva y 
nos abre a que la tomemos bajo nuestra 
responsabilidad (...) la segunda emoción 
propia de la espiritualidad es la gratitud. 
Para Solomon, es la más espiritual de las 
emociones, pues en ella se hace explícita 
nuestra actitud ante la manera en que 
valoramos nuestra vida. La última de las 
emociones espirituales, y en un sentido, 
la más grande de todas, es el amor. Si la 
felicidad es la emoción del conjunto de la 
vida y la gratitud es la de la trascendencia 
de la vida, el amor es la emoción de la 
trascendencia en la vida misma (2018, 
págs. 80-81). 


Felicidad, gratitud y amor se consideran emociones 
espirituales que orientan, proyectan y dan sentido a la 
vida. Como señalamos previamente, es posible abordar 
el sentido de la espiritualidad sin tener que recurrir al 
factor religioso. 


Espiritualidad cristiana 


Podría pensarse que abordamos este tema de manera 
implícita en el apartado sobre espiritualidad y religión. 
Sin embargo, lo presentamos para diferenciarlo, pues 
aunque tiene puntos de encuentro con el binomio 
espiritualidad-religión, también cuenta con una 
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epistemología propia. Entendemos el concepto 
cristiano como aquella opción y decisión por la vida 
que inspira, orienta y se asume desde la vida y obra 
de Jesús, de quien dan cuenta los relatos de memoria 
histórica que se han registrado en los evangelios 
bíblicos.* La espiritualidad cristiana toma como 
referente los dichos y acciones de Jesús y, en la medida 
de las posibilidades, procura ponerlos por obra. No se 
basa en dogmas, afirmaciones teológicas ni filosóficas 
abstractas, sino que se inspira en acciones concretas 
que se expresan por medio de actos éticos y políticos 
muy intencionales por parte de Jesús. 


Su opción preferencial fueron los más pobres, los 
desamparados y los excluidos de la sociedad, aquellos 
considerados pecadores y, por tanto, excluidos del 
pueblo de Dios. Sanar a los enfermos, tocar a los 
leprosos (considerados impuros e indignos), devolver 
la vista a los ciegos, sanar a mujeres enfermas, y 
resucitar a niños y niñas (víctimas constantes de los 
valores de una sociedad patriarcal) son ejemplos 
claros de que la apuesta y propuesta del Reino de Dios 
que Jesús anunció, encarnó y vivió hace referencia a 
unos valores éticos muy diferentes a los que promovía 
aquella sociedad. Esta espiritualidad está inspirada en 
la acción del Espíritu de Dios en él: 


El Espíritu del Señor está sobre mí porque 


4 Nos referimos principalmente a los evangelios de Marcos, Mateo, Lu- 
cas y Juan, entendidos como narraciones teológicas con características de memoria 
histórica que se transmitieron, en principio, mediante tradiciones orales y después, 
se plasmaron en documentos escritos por parte de las primeras comunidades cris- 
tianas que vivieron a lo largo y ancho del imperio romano. No los consideramos 
relatos históricos, en el sentido moderno del término. 
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me ha consagrado para llevar la buena 
noticia a los pobres; me ha enviado a 
anunciar libertad a los presos y dar vista 
a los ciegos; a poner en libertad a los 
oprimidos; a anunciar el año favorable del 
Señor (Lucas 4:18-19). 


La espiritualidad cristiana tiene unos grandes 
componentes éticos, y unas características políticas 
y sociales que la hacen diferente. En aquel tiempo, 
había cuatro opciones políticas, reales y cercanas: los 
herodianos, los saduceos, los fariseos y los esenios 
(Comité Central Menonita, 2007). Los dos primeros 
grupos buscaban colaborar con los romanos a fin de 
lograr beneficios para el pueblo judío. Eran parte de la 
élite aristocrática, así que no les interesaba la justicia 
en casos específicos ni les importaba sacrificar a 
algunas personas en el camino. 


La incidencia de los terceros era considerable en la 
medida que la política dominante lograba beneficiar los 
intereses de las élites judías. Eran separatistas, con una 
observancia rigurosa de la ley, apoyaban la tradición 
nacionalista y manifestaban una gran preocupación 
por la pureza moral. Eran “neutrales” ante el rey, 
participaban en ciertos asuntos de la sociedad y se 
distanciaban de otros, y trataban de mantener su 
moralidad en medio de la injusticia. Su incoherencia 
hacía que tuvieran poca incidencia política. Por su 
parte, los esenios se consideraban abstencionistas, 
estaban en el desierto y vivían totalmente aislados. 
Allí, pudieron guardar los mandamientos de Dios en 
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pureza y aportaron conocimientos a la sociedad a partir 
de sus estudios. Eran pacifistas, sin embargo, optaron 
por retirarse en medio de los conflictos existentes. 


Por su parte, los zelotes eran un movimiento armado 
contra la ocupación romana, por lo que muchos 
judíos simpatizaban con su causa. Confiaban en la 
fuerza de sus propias armas y, a la vez, esperaban una 
intervención milagrosa de parte de Dios. Es posible 
que a Jesús lo identificaran como uno de ellos, ya que 
había miembros de esta tendencia entre sus discípulos 
(Lucas 6:15). Ahora bien, la opción ética, política 
y social de Jesús no se orientó hacia alguna de las 
propuestas previamente mencionadas. Ahí radica lo 
novedoso de su iniciativa: hablar de un Reino cuyos 
valores, medios y fines son diferentes a los que 
promueve la sociedad de turno. 


Podemos concluir que la espiritualidad de Jesús 
se caracterizó por afirmar, proclamar y vivir unos 
valores propios y distintos a los de su época. Fue una 
propuesta que proclamaba el amor —incluso a los 
enemigos— (Mateo 5:38-48), la justicia (Lucas 19:1- 
10); la liberación de los oprimidos (Marcos 1:21-34); 
la intercesión por el pobre (Lucas 14:12-14), el rechazo 
al racismo (Juan 4:1-42), entre otras consignas. Por 
consiguiente, es pertinente señalar que, quien afirma 
vivir una espiritualidad cristiana, debe procurar andar 
y vivir como lo hizo Jesús (1 Juan 2:6). 
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Concepto de cosmovisión en la Antigúedad 


Hemos mencionado que las cosmovisiones son marcos 
de referencia conceptuales y también, perceptuales, es 
decir, son formas de ver y percibir el mundo, la vida, la 
realidad: 


Los seres humanos son criaturas con visión. 
Esto no significa simplemente que tenemos 
ojos; los animales también los tienen. Más 
bien, significa que somos criaturas que 
vivimos nuestras vidas en función de nuestra 
perspectiva, nuestra visión de la vida. Los 
animales no necesitan tal perspectiva porque 
se guían por sus instintos. Los seres humanos 
toman decisiones vitales y las toman en 
función de su perspectiva de las cosas (...) 
nunca una cosmovisión es meramente una 
visión de la vida. Es asimismo siempre una 
visión para la vida (Walsh £ Middleton, 
2003, pág. 17). 


Nuestra cosmovisión nos orienta, nos ayuda a interpretar 
el mundo en que vivimos y, en buena medida, determina 
nuestros valores, entendidos como aquello que nos 
importa, eso a lo que le damos relevancia en nuestra 
vida. Se evidencian en un individuo y en una comunidad 
mediante sus comportamientos y costumbres, no 
necesariamente con lo que afirman valorar.* 


Es importante notar que la cosmovisión no le pertenece 


5 Al preguntarle a un grupo de personas cuáles son los valores que cimien- 
tan sus vidas, la mayoría mencionará la tolerancia, el respeto, la honestidad, la verdad, 
entre otros. Sin embargo, la única forma de saber si es coherente con sus afirmaciones 
es mediante la observación de sus acciones, costumbres y comportamientos. 
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a un solo individuo, sino que se comparte, es 
comunitaria; lo mismo sucede con los valores. Por 
consiguiente, áreas como la educación, la política, las 
instituciones religiosas, el arte, la salud, entre otras, 
surgen de y están orientadas por una cosmovisión. 
Esto no quiere decir que los sujetos que integran una 
comunidad/sociedad están predestinados a actuar y 
valorar según las orientaciones de su grupo social. 
Sin embargo, es de esperar que haya una tendencia a 
guiarse por los principios de la comunidad a la cual 
pertenecen. 


Es importante recordar que, en la Antigúedad, 
las personas y las comunidades no concebían los 
conceptos que hoy denominamos salud/enfermedad/ 
espiritualidad como realidades separadas O 
desarticuladas. Esto se debe a la forma en que miraban 
el mundo, a su cosmovisión, que no entendía la realidad 
dividida, sino como un todo integrado. Lo mismo 
ocurría con el cuerpo y el espíritu: los comprendían 
como entidades cercanas, interrelacionadas. En 
ocasiones, no era clara la diferencia entre un órgano y 
otras partes del ser humano: 


En la antigua Grecia (...) el mundo mítico 
interpreta las enfermedades como producto 
de acciones divinas o sobrenaturales, 
generando una medicina caracterizada 
como una praxis puramente empírica, 
sostenida por la acción de curanderos 
mediante prácticas rudimentarias sobre 
sintomas como vómitos, fiebre, tos, dolor, 
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etc. Tales síntomas son considerados 
como casos particulares aislados, sin 
constituir una unidad que los relacione 
entre sí. Tampoco existe un concepto de 
enfermedad que distinga varios tipos de 
patologías, siendo esta última un concepto 
unitario. Toda alteración del cuerpo o de 
la conducta surge como consecuencia de 
fuerzas sobrenaturales, producto de los 
dioses o hechiceros. Sus tratamientos 
llegaron a ser efectivos en la medida que se 
basaron en prácticas sugestivas (Ivanovic- 
Zuvic, 2004, pág. 2). 


En la Torá, es común encontrar muchas referencias 
acerca de la salud y la enfermedad en oraciones, cantos, 
poesías o relatos sobre la cotidianidad de las personas: 
“El corazón alegre constituye buen remedio; pero el 
espíritu triste seca los huesos” (Proverbios 17:22); “Al 
enfermo lo levanta su ánimo, pero al ánimo decaído, 
¿quién podrá levantarlo?” (Proverbios 18:14, DHH); 
“El rey me vio tan triste que me preguntó: “Te veo 
muy triste, ¿qué te pasa? No pareces estar enfermo, así 
que has de tener algún problema”” (Nehemías 2:2-3, 
DHH); “Señor, ten compasión de mí, pues me siento 
sin fuerzas. Señor, devuélveme la salud, pues todo el 
cuerpo me tiembla” (Salmo 6:2, DHH). 


6 Torá es una palabra hebrea que se traduce tradicionalmente como ley o 
norma, sin embargo, su sentido más cercano es el de instrucción. Es la instrucción 
de Yahvé para su pueblo (hebreo-judío), es un conjunto de orientaciones, mandatos 
y demandas para la vida. Con el tiempo, se empezó a conocer como el texto que 
usaban los judíos y que, posteriormente, los cristianos denominaron Antiguo 
Testamento. 
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En estos textos, se puede notar una estrecha relación 
entre el estado emocional de la persona y su condición 
de salud o enfermedad: “El espíritu triste seca los 
huesos.” Por tanto, no encontramos una separación 
entre las emociones y aspectos que podríamos 
denominar corpóreos, pues, según esta manera de 
comprender al ser humano, están interrelacionados: 


Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides 
ninguno de sus beneficios. Él es quien 
perdona todas tus iniquidades, el que sana 
todas tus dolencias; el que rescata del 
hoyo tu vida, el que te corona de favores 
y misericordias; el que sacia de bien tu 
boca de modo que te rejuvenezcas como 
el águila. Jehová es el que hace justicia y 
derecho a todos los que padecen violencia 
(Salmo 103:2-6). 


Desde una mirada dualista, podría interpretarse que 
el escritor se refiere a lo incorpóreo del ser humano 
cuando habla del alma. Sin embargo, no es así. Debido a 
su cosmovisión integral de la vida y del ser humano, se 
está refiriendo a la totalidad del ser, de la vida, y señala 
que es Jehová quien le permite gozar de beneficios 
en todos los sentidos, pues trae perdón, sanidad, 
liberación, alimento, justicia y derecho. Son muchas 
las tradiciones que han enseñado visiones del mundo y 
de la realidad en términos dualistas, no obstante, vale 
la pena recordar que fueron Platón y sus seguidores 
quienes introdujeron este tipo de pensamiento: 


56 


OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com 


En el Fedón, Platón habla acerca de la 
relación entre el cuerpo y el alma. Dos 
mundos existen dentro de la persona 
humana. Dice: “El alma es más como lo 
divino e inmortal, más como lo inteligible, 
uniforme, indisoluble, e inmutable; 
mientras que el cuerpo es más como 
lo humano y lo mortal, más como lo 
ininteligible, y multiforme, disoluble y 
mutable”. El cuerpo es la prisión del alma; 
la corrompe y bloquea su habilidad para 
conocer lo divino. Por ello, el alma anhela 
ser liberada de su cautiverio en el cuerpo 
(Walsh £ Middleton, 2003, pág. 93). 


A partir de esta concepción del cuerpo como la “cárcel 
del alma”, es fácil menospreciarlo o subvalorarlo, 
así como a otros aspectos relacionados. Ya hemos 
mencionado previamente que algunas versiones 
del cristianismo se han visto influenciadas por esta 
filosofía, al punto de considerar lo corpóreo como 
carnal, contrario a espiritual y sinónimo de pecaminoso. 


Cambio de cosmovisión en la Modernidad 


A partir del Renacimiento y su intención de volver a 
los clásicos griegos, los humanistas de este periodo 
procuraron recrear el arte y la literatura que, gracias 
a la creación de la imprenta, circuló como nunca. Sin 
embargo, no solo hubo un renacer en estos campos, 
sino también en la pintura, la arquitectura, la filosofía, 
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la historia, entre otros. A la vez, empezó un cambio 
en la concepción sobre el ser humano: ya no se veía 
con menosprecio ni se subvaloraba; por el contrario, 
se llegó a considerar la medida de todas las cosas.” 


El humanismo del Renacimiento 
se fundamenta explícitamente en el 
pensamiento griego, pensamiento que 
exalta la razón humana (...) el lugar que 
se le da a la Filosofía en el Renacimiento 
es una afirmación de la autonomía del ser 
humano que, en últimas, pone la razón por 
encima de la religión (Donner, 2012, pág. 
40). 


En la Modernidad (siglo XVIII), se reforzó la 
separación de la religión y la ciencia, por tanto, 
se empezó a distinguir aquello que se consideraba 
espiritual de lo material, ya que se afirmaba que la 
religión y las preocupaciones espirituales eran un 
obstáculo para el avance científico de la Medicina y 
de otras disciplinas. Asimismo, esta perspectiva se 
trasladó a la relación cuerpo-espíritu o cuerpo-alma, 
lo cual ahondó la brecha entre estos conceptos: 


En 1784, Kant definió la Ilustración como 
“la liberación del hombre de su culpable 
incapacidad, [donde] incapacidad significa 
la imposibilidad de servirse de la propia 
inteligencia sin la guía de otro.” Para 


7 Esta afirmación se le atribuye al sofista griego Protágoras, quien vivió 
en el siglo V a. C. 
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Kant, “esta incapacidad es culpable, 
porque su causa no reside en la falta de 
inteligencia, sino de decisión y valor para 
servirse por sí mismo de ella sin la tutela 
de otro” (...) “¡Sapere aude!, esto es, ¡Ten 
el valor de servirte de tu propia razón!”. 
En esta declaración, está contenido todo 
un programa en contra del argumento de 
autoridad y del magisterio de la Iglesia, 
y preparó el camino para ideologías 
posteriores que vieron en el progreso 
histórico la superación definitiva del poder 
de las religiones y de la superstición sobre 
las masas (Jiménez, 2005, págs. 92-93). 


Por consiguiente, aquello que no se podía comprobar 
mediante la razón y los sentidos, con base en el método 
científico, tendría que descartarse y considerarse como 
irracional. Así, menospreciaron y desecharon otras 
formas de concebir al ser humano y la vida. Al aplicar 
esta cosmovisión al campo de la medicina, se apartó 
de visiones ancestrales o clásicas que consideraban al 
ser humano de manera holística. 


Y en la actualidad, ¿cuál es la cosmovisión 
socialmente aceptada? 


Vale la pena recordar que, en la actualidad, distintas 
disciplinas y profesionales de la salud han ido 
encontrando más puntos en común acerca de la 
realidad e importancia de la espiritualidad en los 
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procesos de salud y enfermedad. En buena medida, se 
debe a un giro epistemológico, pues ya no se entiende 
al ser humano solo como un ser biológico, sino que 
se concibe de manera más integral, se consideran 
distintas áreas y características de su vida: 


Una reciente editorial de la prestigiosa 
publicación inglesa British Medical Journal 
cita un informe de la Organización Mundial 
de la Salud, donde se plantea que “hasta 
muy recientemente, los profesionales de la 
salud han seguido largamente un modelo 
médico que busca tratar a los pacientes 
poniendo el foco en los medicamentos y 
en la cirugía, dando poca importancia a 
las creencias y a la fe en la curación, en el 
médico y en la relación médico-paciente. 
Esta visión reduccionista o mecanicista 
de los pacientes ya no es satisfactoria. 
Pacientes y médicos han empezado a darse 
cuenta del valor de elementos tales como 
la fe, la esperanza y la compasión en el 
proceso de curación”. El editor refiere un 
estudio en el que el 93 % de los pacientes 
con cáncer dijeron que la religión les ayudó 
a sostener la esperanza. Tales cifras tan 
significativas, comenta, merecen nuestra 
atención (2005, pág. 98). 


Pareciera que este factor que habían dejado de un 
lado o subvalorado durante mucho tiempo recobra 
importancia al concebir al ser humano de manera 
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integral, al comprender que es un todo complejo 
y que dicha complejidad invita a hacer miradas y 
valoraciones más humanas. Esta línea de pensamiento 
que procura tener en cuenta la espiritualidad, la fe y 
la religión —aunque reconoce que no son iguales y 
que, a la vez, están estrechamente relacionados—, 
pareciera que vuelve a abrir un horizonte de diálogo 
con ciertas cosmovisiones que se habían dejado de 
lado. Este intercambio de saberes ha de tenerse en 
cuenta no solo a nivel social, sino también profesional 
y científico, y en la toma de decisiones y actuaciones 
de los profesionales de la salud: 


Todo parece indicar que la toma de 
decisiones en el sector salud debe estar 
apoyada en una profunda evidencia 
empírica de base científica que tome en 
cuenta, además de los indicadores clásicos 
cuantitativos (mortalidad, morbilidad, 
expectativa de vida) y los costos, los 
indicadores cualitativos que expresan 
el impacto sobre la calidad de vida y la 
satisfacción del paciente. Es aquí donde 
cobra sentido la consideración de los 
aspectos psicosociales y espirituales de la 
atención médica (2005, pág. 99). 


¿A qué nos referimos con volver a dialogar con las 
cosmovisiones que se habían relegado? A reconocer 
tradiciones culturales, sociales y religiosas que 
conciben al ser humano de manera integral, no solo 
como alguien que tiene un cuerpo y, por tanto, se 
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considera una máquina (Fukuyama, 1994). No tenemos 
cuerpo, somos cuerpo; no tenemos espíritu, somos 
espíritu. Por supuesto, es complicado comprender 
estos principios a partir de cosmovisiones enraizadas 
en miradas dualistas de la realidad, no obstante, es 
posible ampliar la mirada gracias a maneras de entender 
el mundo que son diferentes y complementarias a las 
propias. 


Por otro lado, hay una invitación a reconocer puntos 
de encuentro entre distintas maneras de creer (o no 
creer), formas de asumir la espiritualidad y las variadas 
expresiones que puede tomar el hecho religioso. Se 
trata de identificar aquellos aspectos que nos hacen 
humanos y que, en muy buena medida, nos diferencian 
de otras especies. En este sentido, podemos buscar 
aquellas características propias de la humanidad. 
Fukuyama (1994) afirma que no es acertado reducir lo 
que nos hace humanos a un solo rasgo: la racionalidad. 
Para evitar los reduccionismos, el autor hace referencia 
al factor “X”, la cualidad humana esencial que surge 
tras despojar a una persona de todas sus propiedades 
contingentes y accidentales. 


Ahora bien, ¿qué es el factor X? No puede reducirse 
a la posesión de elección, la capacidad de actuar 
de forma moral, razonar, hacer uso del lenguaje, 
socializar, mostrar sensibilidad, o tener emociones y 
espiritualidad. ¿Todo lo anterior es característico de 
los seres humanos? Sí. Aunque son estas cualidades, 
mas no necesariamente la sumatoria de estas, las que 
conforman el factor *X”. 
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El ser humano es complejo y la espiritualidad hace 
parte de lo que es. Por tanto, un acercamiento que 
podría ayudar a reconocer convergencias entre 
culturas y maneras de pensar sería la identificación 
de necesidades humanas que puedan considerarse de 
carácter universal. Estas pueden agruparse en tres: la 
necesidad de encontrar sentido, propósito y realización 
en la vida; la necesidad de tener esperanza o voluntad 
de vivir; y la necesidad de creer, tener fe en uno mismo, 
en los otros o en Dios (Jiménez, 2005, pág. 98). En el 
próximo capítulo, hablaremos acerca de estos aspectos 
y los relacionaremos con la resiliencia, característica 
propia de los seres humanos. 


63 


OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com 


A (PY 
si TS 
ppt com : . 

7 


E ya al 


es : 


64 


Fivd 
OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com [6 77 a a nn eL iio cts di aa o 


66 


OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com 


No se trata de negar el dolor ni el sufrimiento 


En este libro, no promovemos aquellas tesis que 
afirman que solo basta tener una actitud positiva ante 
los problemas y las dificultades que se presentan para 
vivir bien, o que lo malo que le sucede a una persona 
es resultado de su actitud negativa, o su falta de 
enjundia o verraquera.* Tampoco desconocemos las 
distintas causas que generan un hecho o circunstancia 
problemática, en especial, en términos sociales. Al 
abordar conceptos y realidades como espiritualidad, 
resiliencia y resistencia no pretendemos ignorar 
elementos de orden político, social, cultural ni 
económico que están presentes en la sociedad y que, 
muchas veces, son los principales causantes de la falta 


de bienestar y vida digna de las personas. 


Es importante hacer la aclaración, entre otras razones, 
porque el tema que abordamos en este libro tiende 
a verse de manera superficial y, por tanto, se asocia 
fácilmentecon charlatanería. Como dijimos en capítulos 
anteriores, la espiritualidad suele comprenderse como 
aquello abstracto e intangible, por lo que se le resta 
importancia a todo aquello que atañe a la vida en todas 
sus dimensiones. Por ende, es clave tener presente 
nuestro énfasis, el cual invita a considerar a la persona 
de manera integral: somos cuerpo, somos espíritu, 
somos vida. Es precisamente por esa necesidad que 
tenemos de reconocer la integralidad del ser humano 
que evitamos ignorar los factores indispensables para 
su buen vivir. 


8 Término usado en Colombia para referirse a una persona que es 
animada, esforzada y pone mucho empeño en la realización de una tarea. 
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Cuando hablamos de resiliencia y resistencia no nos 
referimos a la negación del dolor ni del sufrimiento: 


Para hablar de resiliencia, es necesario 
hacer un pacto, sobre todo, con la 
realidad: no negar que el sufrimiento es 
sufrimiento y que la persona es lo que es. 
En cierto sentido, la resiliencia es innata, 
en cierta medida, es también aprendida 
de las experiencias de vida en las que 
hemos conseguido dar significado a las 
dificultades; y en cierto sentido, depende 
también del ambiente social, del sostén 
que recibimos (Bermejo, 2019, pág. 573). 


Por tanto, el sufrimiento, así como el dolor, hacen parte 
de la realidad humana y de otras especies. De hecho, 
este es uno de los argumentos que algunos filósofos 
morales enuncian al referirse a la ética o los deberes 
que tenemos los humanos con los seres no humanos: 


Pero ¿es esto defendible? Desde luego, 
si cualquier ser sensible, humano o no 
humano, puede sentir dolor o sufrimiento, 
o a la inversa, puede disfrutar de la vida, 
debemos otorgarles a los intereses de ese 
ser la misma consideración que le damos 
a los intereses similares de los seres 
humanos normales, cuyas capacidades no 
están afectadas (Singer, 2003, pág. 4). 


El dolor y el sufrimiento hacen parte de la vida, lo 
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cual no implica que debemos resignarnos ante lo que 
sucede. Más bien, necesitamos integrarlos a nuestra 
experiencia y comprender que hacen parte de nuestra 
realidad a fin de construir aprendizajes significativos. 


Una anécdota personal 


Viene a mi mente el momento en que un estudiante 
me preguntó en clase: “Profe, y ¿para qué sirve la 
espiritualidad?”. Fue una pregunta interesante que 
generó diversas opiniones entre los participantes, lo 
cual mostró, entre otras cosas, que había interés en 
el asunto. Una de mis respuestas tuvo que ver con 
el tema que nos ocupa: la espiritualidad sirve como 
factor de resiliencia y resistencia. Esta afirmación no 
solo se evidencia en textos e investigaciones de otros 
autores, sino también a partir del trabajo que he podido 
llevar a cabo junto con comunidades vulnerables a 
nivel nacional; con víctimas del conflicto armado, 
quienes han demostrado en muchas ocasiones que la 
espiritualidad ha sido un factor determinante tanto 
para resistir como para transformar situaciones de 
grave afectación. 


Además, puedo hablar con base en mi experiencia de 
vida. Fui criado en un hogar en el que la espiritualidad 
era intencional y ocupaba un lugar importante en 
nuestra familia, no solo por el énfasis en las prácticas 
que se consideran como religiosas (oración y lectura 
de la Biblia a diario, asistencia regular al templo, 
comunión con otros que compartían la misma fe, 
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entre otras), sino también porque el entendimiento 
de dicha espiritualidad determinaba y direccionaba la 
comprensión y el compromiso con la vida: los alimentos 
que consumíamos, los lugares que visitábamos, las 
personas con quienes nos relacionábamos, la música 
que oíamos, la ropa que vestíamos (p. ej., en Halloween 
no nos disfrazábamos, pues se consideraba una práctica 
que iba contra nuestra fe), las palabras que usábamos, 
el trato que debía mostrarles a mis hermanos, el respeto 
que debía tener hacia mi papá y mi mamá, entre otros 
aspectos importantes. Desde muy niño aprendí que la 
espiritualidad no era una parte de mi vida; era mi vida. 


Un día, estaba jugando fútbol con mis hermanos en la 
terraza. Era una actividad que disfrutábamos mucho, 
sobre todo, cuando mi papá y mi mamá se iban y nos 
dejaban solos. Después de jugar durante un buen rato, 
mis hermanos decidieron bajar y me quedé jugando 
con Niña, una perra que teníamos. Era muy especial y 
cuidaba la casa. Me encantaba jugar a cobrar penales 
con nuestra mascota: ponía cuatro ladrillos, dos a 
cada lado para simular un arco de fútbol y ella era la 
arquera. Como se quedaba quieta en la mitad del arco, 
le hacía goles por los lados, así que siempre ganaba. 


Sin embargo, ese día no terminó bien. Cuando dejé 
de jugar con la perra, comencé otro juego, esta vez 
solo: empecé a caminar por la terraza de mi casa 
con los ojos cerrados y a imaginar situaciones, como 
que podía desplazarme de un lugar a otro sin que me 
percibieran fácilmente porque tenía la capacidad de 
teletransportarme, o que podía desaparecer durante un 
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buen rato y nadie me encontraría... en fin, imaginaba 
muchas cosas. Vale la pena aclarar que la terraza no 
tenía baranda ni reja de seguridad, solo una hilera de 
ladrillos, por lo que, de un momento a otro, se terminó 
el piso, caí de cabeza y terminé en el andén de la calle. 


Mis hermanos estaban en la casa y escucharon un golpe 
muy fuerte, como si alguien hubiera tirado un bulto de 
cemento desde un lugar muy alto. De inmediato, se 
asomaron para ver qué había pasado. Entonces, vieron 
mi cuerpo tirado en el andén, mientras gritaba y lloraba 
con fuerza. Recuerdo que uno de mis hermanos me 
preguntaba qué me había pasado, cómo había llegado 
ahí y cómo me sentía. Le dije que estaba jugando y, de 
un momento a otro, me había caído de la terraza. 


Debido al golpe contra el piso de cemento, sufrí una 
fractura en el cráneo. Mis hermanos, quienes estaban 
muy angustiados, me alzaron y me llevaron a la casa; 
yo les pedía que me dejaran dormir porque sentía 
mucho sueño y desaliento. En medio del llanto, lo 
único que deseaba hacer era descansar. Mi mamá y 
mi papá no estaban porque estaban trabajando, sin 
embargo, mi madre solía pasar a la hora del almuerzo 
para saber cómo estábamos. 


En medio del sueño, me despertaron unos fuertes 
gritos: eran de mi mamá, quien me despertó, me 
aplicó vinagre en la cabeza e hizo que bebiera un 
poco. En mi casa, el vinagre servía para muchas 
cosas, desde aderezo para las ensaladas hasta remedio 
para los dolores más fuertes. Ella me hablaba y me 
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decía: “No se duerma, tranquilo, que ya vamos a ir al 
hospital, pero no se duerma...”. Yo sentía demasiado 
dolor en la cabeza, y mucha angustia y miedo porque 
mi temía que mamá y mi papá me fueran a regañar, 
aunque no fue así. En medio del dolor, le pedía a Dios 
que me guardara y me sanara (hoy pienso que eran 
unas oraciones al estilo de los salmos de súplica y 
de liberación).? Recuerdo también que mi mamá, en 
medio de sus lágrimas, le suplicaba a Dios que me 
protegiera mientras me aplicaba el vinagre. Quien nos 
llevó al hospital era el pastor de la comunidad a la que 
asistíamos. Antes de ir, oró para que Dios me sanara. 


Al llegar al hospital, me ingresaron de inmediato. 
El médico que me trató, tras escuchar el relato de lo 
acontecido, dijo: ““El niño está vivo de milagro”. Estuve 
hospitalizado durante una semana, aproximadamente. 
Oraba en el día y en la noche, orábamos. Cada vez que 
recuerdo este acontecimiento, lo recreo con detalles, 
como si hubiese ocurrido recientemente (sin embargo, 
han pasado treinta años). Considero que la fe y la 
espiritualidad me sostuvieron y me ayudaron a superar 
aquella experiencia difícil. Hacer memoria'” me lleva 
a recordar con todos los sentidos y a reconocer mis 
sentimientos en ese momento: tranquilidad en medio 
de la angustia; paz a pesar del dolor; confianza y 


9 En el texto bíblico, los salmos son, además de un libro, un género 
literario. Era la forma en que los escritores bíblicos mejor comunicaban sentimientos 
y emociones en diferentes situaciones de su vida: es común que pidieran perdón a 
Dios, protección contra el mal, la destrucción del enemigo, sanidad de dolencias y 
enfermedades, entre otras peticiones. 

10 El término memoria proviene del término griego “anámnesis”, que 
quiere decir recordar para no olvidar. Además, significa recordar con todos los 
sentidos. Por consiguiente, cuando hacemos memoria de una situación, no solo 
recordamos a nivel intelectual, sino también afectivo y emocional. Lo anterior nos 
permite entender por qué recordamos olores y sabores relacionados. 
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seguridad a pesar de la incertidumbre por los resultados 
de los exámenes; alegría en medio de las lágrimas. 
Esta experiencia personal es un ejemplo de la relación 
entre espiritualidad y resiliencia, pues esta puede 
alimentarse de la fe y la espiritualidad de las personas, 
entre otros elementos. 


Espiritualidad y resiliencia 


Diversos acercamientos se han realizado con respecto 
a la relación entre espiritualidad y resiliencia. Los 
investigadores Irurzun % Yaccarini (2018) afirman 
que, “en la actualidad, distintos autores han sugerido 
que el concepto de resiliencia se encuentra asociado 
a la espiritualidad, de modo que aquellas personas 
que se consideran espirituales podrían presentar 
características resilientes”.'' La Psicología, una de las 
disciplinas que se ha interesado por comprender en 
qué consiste la capacidad de resiliencia en los seres 
humanos, lo confirma. Sin embargo, vale la pena 
mencionar que se han llevado a cabo estudios desde 
distintas áreas del saber: 


En la actualidad, existen numerosas 
investigaciones que arribaron a una 
definición del término resiliencia. 
Mientras algunos autores la describen 
desde una mirada intrapersonal, resaltando 
los aspectos de la persona, otros ponen el 


11 Los autores citan las obras de Poseck, Baquero $ Jiménez (2006), y 
Girard (2007). 
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foco en lo interpersonal y la relevancia 
con su contexto social más próximo. Si 
bien no existe una concepción única, 
hablar de resiliencia hoy es hablar de un 
constructo teórico que se ha empleado 
en disciplinas tales como Psicología, 
Sociología, Antropología, Salud, Trabajo 
social, Economía y Filosofía. Todas ellas 
tratan de estudiar la resiliencia desde la 
infancia, pasando por la adolescencia hasta 
llegar a la edad adulta (Irurzun, Mezzadra, 
á Preuss, 2017, pág. 210). 


Al término resiliencia, como ocurre con otros, se le 
han asignado diferentes usos. Inicialmente, se utilizó 
en el área de la Física para describir el proceso por el 
cual un material vuelve a su estado anterior. De ahí 
que una definición común de resiliencia tenga que ver 
con el proceso de resurgir o volver a estar como antes. 
Los autores afirman que el término se extrapoló a las 
Ciencias Sociales para describir a las personas que 
logran desarrollarse a nivel psicológico, y son sanas y 
exitosas, a pesar de haber nacido y vivido en medio de 
situaciones de alto riesgo (2017, pág. 210). 


Como la persona es individuo y, a la vez, ser social, 
el abordaje para comprender mejor la capacidad de 
resiliencia debería ser la perspectiva psicosocial o, 


mejor dicho, psicosocioambiental: 


La resiliencia, a pesar de que requiere una 
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respuesta subjetiva, no es una característica 
singular, pues está condicionada 
tanto por factores individuales como 
socioambientales, emergiendo de una gran 
heterogeneidad de influencias ecológicas 
que confluyen para producir una reacción 
excepcional frente a una amenaza 
importante. Desde esta visión más amplia, 
se ha entendido la resiliencia como el 
resultado de la combinación o interacción 
entre los atributos del individuo (internos) 
y su ambiente familiar, social y cultural 
(externos) que posibilitan la superación 
del riesgo y la adversidad de forma 
constructiva (2017, pág. 211). 


Es importante aclarar que no todas las personas 
reaccionan o responden de la misma manera ante 
las situaciones O circunstancias difíciles por las que 
atraviesan. Lo mismo sucede con otros factores 
propios del ser humano, como la capacidad de actuar 
de manera ética: si bien todos contamos con una 
estructura moral, no siempre actuamos de forma ética 
y cuando lo hacemos, no es con base en los mismos 
contenidos morales. 


Mediante este acercamiento buscamos reconocer que 
existen personas que han sufrido eventos o experiencias 
difíciles, incluso traumáticas, quienes afirman haber 
recibido algo positivo tras lo sucedido, de manera que 
no solo consiguen superar los daños o las afectaciones 
recibidas, sino que también pueden generar 
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aprendizajes y adquieren elementos que consideran 
buenos para su vida. Por tanto, podemos afirmar que 
la resiliencia es el conjunto de características de una 
persona que le permite experimentar el trauma sin que 
le destruya. De hecho, puede salir fortalecido. Con 
esto no queremos decir que los traumas en sí ayudan a 
crecer, sino que ciertas personas en ciertos contextos 
consiguen florecer en medio de las crisis. Si bien el 
concepto de crecimiento postraumático no es idéntico 
al de resiliencia, son conceptos afines y próximos 
(Bermejo, 2019, pág. 585). 


La relación entre resiliencia y espiritualidad también ha 
sido objeto de estudio desde las Ciencias de la Salud. 
Se ha estudiado en pacientes con cáncer, diabetes, 
artritis reumatoide, VIH, entre otras enfermedades. En 
general, la resiliencia se considera como un elemento 
protector frente a los diferentes eventos estresantes 
derivados. Asimismo, la espiritualidad también se ha 
reconocido como un factor que favorece el bienestar 
emocional y la salud de pacientes con enfermedades 
graves o que incluso, están en etapas terminales. Así 
lo demuestra el estudio realizado por Redondo, Ibañez 
$ Barbas (2017), en el que analizaron la relación 
entre resiliencia y espiritualidad en las dimensiones 
intrapersonal, interpersonal y  transpersonal de 
pacientes que se encontraban en la unidad de cuidados 
paliativos: 


Se trata de un estudio descriptivo- 
correlacional de corte transversal (...) las 
variables analizadas fueron la resiliencia 
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y la espiritualidad. La muestra estuvo 
compuesta por 49 hombres y 56 mujeres 
con una media de edad de 65,88 años y un 
rango de edad entre 23 y 91 años. El 86,7 
% tenían un diagnóstico oncológico (...) el 
objetivo principal fue buscar si existe una 
correlación positiva entre la espiritualidad 
y la resiliencia, lo cual ha quedado 
plenamente demostrado y confirma lo 
que se hallado en otros estudios (...) que 
tradicionalmente han sostenido la estrecha 
relación entre ambos, pudiendo incluso 
llegar a afirmar que la espiritualidad sería 
un factor de resiliencia. Sin embargo, en 
este caso, el que presenta una relación más 
estrecha es la dimensión intrapersonal, 
frente a otros estudios donde, a la cabeza, 
se encuentra la dimensión interpersonal 
(2017, págs. 117, 119). 


Retomo la pregunta del estudiante que había 
mencionado (¿para qué sirve la espiritualidad?) a fin de 
afirmar que la espiritualidad en la vida de una persona 
puede ayudarle a ser más resiliente en medio de la 
adversidad y de experiencias que pueden considerarse 
traumáticas. Un caso muy conocido de crecimiento 
postraumático que evidencia la estrecha relación entre 
espiritualidad y resiliencia es el de Víktor Franki, 
quien sufrió varios años en campos de concentración 
nazi y demostró que las experiencias traumáticas no 
solo pueden soportarse, sino que también pueden 
transformarse en aspectos buenos o positivos. 
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Frankl nació en Viena (Austria) el 26 de marzo de 
1905. Provenía de una familia de origen judío; estudió 
Medicina y se especializó en Neurología y Psiquiatría, 
carreras que pudo ejercer en los ámbitos privado y 
público. Durante la Segunda Guerra Mundial, él, 
sus padres, hermanos y su esposa fueron retenidos y 
enviados a campos de concentración. Entre 1942 y 
1945, él estuvo en cuatro, incluyendo el de Auschwitz, 
conocido como el campo del exterminio. Como ocurría 
en ese tiempo y en esos escenarios, las personas 
sufrían toda clase de torturas, maltratos y vejámenes. 
Su esposa y demás familiares murieron durante este 
tiempo, así como muchos de sus amigos. De hecho, fue 
el único sobreviviente de su familia (Colaboradores de 
Wikipedia, 2020). 


Tras ser liberado, pasó un tiempo en Múnich 
averiguando quiénes de sus familiares habían 
sobrevivido. Poco a poco, supo que ninguno estaba 
vivo, por lo que experimentó profunda soledad, dolor 
y vacío. Como resultado, escribió su obra máxima, El 
hombre en busca de sentido (2015), en la que narra sus 
vivencias en los campos de concentración. En el libro 
afirma que, durante esos años de sufrimiento, sintió en 
su propio ser lo que significaba tener una existencia 
desnuda, absolutamente desprovista de todo, salvo de 
la humanidad misma. 


Lo perdió todo, padeció hambre, frío y brutalidades, 
estuvo cerca de ser ejecutado, sin embargo, pudo 
reconocer que la vida es digna de ser vivida a pesar 
de todo, y que la libertad interior y la dignidad 
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humana son indestructibles. En su condición de 
psiquiatra y prisionero, Frankl reflexionó con palabras 
sorprendentemente esperanzadoras sobre la capacidad 
humana de trascender las dificultades y descubrir una 
verdad profunda que orienta y da sentido a nuestras 
vidas. 


Rodríguez (2016) comenta que Frankl pone de 
manifiesto el aporte de la espiritualidad a su vida en 
medio de las situaciones adversas por las que tuvo 
que pasar: en su experiencia, es posible reconocer la 
relación entre espiritualidad, resiliencia y crecimiento 
postraumático. Algunos elementos importantes que 
le ayudaron en gran manera fueron la búsqueda de 
sentido, la libertad y la vida interior, el sentido del 
sufrimiento, la conciencia de la soledad, el poder del 
amor, la atención al momento presente y la aceptación, 
entre otros. 


Como se puede observar, la espiritualidad puede 
ser liberadora, esperanzadora y ayuda a resignificar, 
pues fortalece al débil, renueva la fe (entendida 
como confianza, no solo como creencia) y ayuda a 
transformar aquello que puede parecer el final, o algo 
catastrófico o traumático en algo bueno. 
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ESPIRITUALIDAD 
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¿Cuál es el propósito de nuestra vida? 


¿De qué se trata la vida? O, más específicamente, 
¿de qué se trata la vida humana? ¿Para qué estamos 
aquí? ¿Cuál es el propósito de nuestra existencia? 
Estas preguntas han acompañado al ser humano a lo 
largo de la historia y, asimismo, han surgido diferentes 
respuestas. Una muy común y, a la vez acertada, es 
que existimos para algo más que satisfacer nuestras 
necesidades básicas, como dormir, comer, protegernos, 
movilizarnos y, en últimas, sobrevivir. 


El ser humano existe para algo más, tiene que ver 
con la búsqueda del sentido y el propósito de la vida. 
En este recorrido, la espiritualidad es de gran ayuda, 
pues permite “reconocer que la vida puede dar más 
de sí, puede desplegarse en creación. La espiritualidad 
evoca “dar más de sí”; es otro modo de significar 
plenitud. ¿Cuándo se alcanza plenitud? Cuando se da 
de sí mismo” (García, 2004, pág. 2). Y ahí está el ser 
humano, en esa dialéctica entre el ser en sí (vivir para 
sí mismo) y el ser también con los demás (vivir para el 
otro). Ricoeur afirma que se trata de comprender al sí 
mismo como otro: 


La tesis de la mismidad de adscripción 
a sí mismo y a otro distinto de sí 
mismo requiere que demos cuenta de 
la equivalencia entre los criterios de 
adscripción: sentidos y observados; y, más 
allá de esta equivalencia, que expliquemos 
la reciprocidad que queda por interpretar 
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entre alguien que es yo y otro que es tú. 
Dicho de otro modo, hay que adquirir 
simultáneamente la idea de reflexividad y 
la de alteridad (2006, pág. 16). 


En otras palabras, se trata de comprender que, si 
bien es cierto que existimos como seres individuales, 
también necesitamos de los demás. No se trata de una 
comparación, como si dijéramos “sí mismo semejante 
a otro”, sino de una implicación, “sí mismo en cuanto 
otro”. Nos necesitamos los unos a los otros. Es por 
esto que en el texto bíblico del Nuevo Testamento, el 
pronombre recíproco “unos a otros” aparece más de 
cincuenta veces, en su mayoría, en imperativo: “Estén 
en paz los unos con los otros” (Marcos 9:50); “Que 
se amen los unos a los otros” (Juan 13:34); “Sean 
afectuosos unos con otros” (Romanos 12:10); “Con 
honra, dándose preferencia unos a otros” (Romanos 
12:10); “No nos juzguemos los unos a los otros” 
(Romanos 14:13); “Sírvanse por amor los unos a los 
otros” (Gálatas 5:13); “Perdonándose unos a otros” 
(Efesios 4:32); “No hablen mal los unos de los otros” 
(Santiago 4:11); “Sean hospitalarios los unos para con 
los otros, sin murmuraciones” (1 Pedro 4:9). 


Este énfasis en la reciprocidad no es cuestión de 
religiosidad; más bien, resalta la necesidad de la 
ayuda mutua, del caminar junto a, de servir-nos y co- 
laborarnos. Existimos para sí mismos y también, por 
y para otros. No se trata de negarnos o perdernos a 
nosotros mismos, sino de resignificarnos al comprender 
y asimilar que somos individuos y comunidad a la vez: 
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El mapa conceptual del ecosistema 
humano se despliega en torno a la libertad 
y la vinculación humana, en torno al “yo” 
y en torno al “nosotros”, que constituyen 
simultáneamente las condiciones para 
la existencia humana. Por el arraigo 
quedamos vinculados a una historia 
y a una naturaleza, estamos ligados a 
una comunidad, a una cultura de la que 
formamos parte, a unas tradiciones que 
vienen de lejos; por la libertad, elegimos 
nuestras pertenencias y conformamos 
nuestra singularidad personal. El 
ecosistema humano inscribe al ser humano 
enun lugar quesimultáneamentees creación 
y tradición, soberanía e interdependencia, 
acción humana y vinculación, derechos y 
responsabilidades (García, 2004, pág. 3). 


En ese horizonte que trasciende el ámbito 
individual, encontramos espacios de realización de 
la espiritualidad solidaria y comprometida, que no 
violenta a la persona, sino que la complementa e 
incluso, la orienta y proyecta, dándole más sentido y 
propósito a su existencia. Al inicio de este capítulo, 
retomábamos la pregunta “¿para qué existimos?” 
o, dicho de otra manera, “¿cuál es el propósito de 
nuestra existencia?”. Me permito afirmar que nuestra 
existencia cobra sentido cuando decidimos ir más allá 
de nuestras pasiones e intereses personales. 


6 


9 


Al optar por vivir más allá del ego, nos damos cuenta de 
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que hay otros universos o realidades posibles, es decir, 
podemos comprender que la vida supera esa definición 
clásica que nos enseñaron en la clase de Biología: 
estamos aquí para nacer, crecer, reproducirnos y morir. 
La vida es mucho más que eso: estamos en esta tierra, 
en este momento que nos correspondió para algo más 
que simplemente sobrevivir. 


Por tanto, vale la pena reorientar nuestra existencia al 
revisar aquello en lo que invertimos nuestras fuerzas 
y energías, ya que les damos nuestro tiempo, recursos 
y vida a personas, cosas y situaciones que valoramos 
y que nos importan. Entonces, la propuesta es que 
seamos capaces de valorar, servir, cuidar y amar. Estas 
deben ser motivaciones que florezcan en cada uno, que 
nos inspiren y nos muevan desde la individualidad y 
la esencia. 


Laparáboladelbuensamaritano: una espiritualidad 
que nos hace solidarios 


Quisiera invitar al lector a apreciar el siguiente pasaje, 
en clave de espiritualidad y solidaridad: 


Y he aquí un intérprete de la ley se levantó 
y dijo, para probarle: “Maestro, ¿haciendo 
qué cosa heredaré la vida eterna?”. Él le 
dijo: “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo 
lees?”, Aquel, respondiendo, dijo: “Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todas tus fuerzas y con 
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toda tu mente; y a tu prójimo como a ti 
mismo”. Y le dijo: “Bien has respondido; 
haz esto, y vivirás”. Pero él, queriendo 
justificarse a sí mismo, dijo: “¿Y quién 
es mi prójimo?”. Respondiendo Jesús, 
dijo: “Un hombre descendía de Jerusalén 
a Jericó y cayó en manos de ladrones, 
los cuales le despojaron; e hiriéndole, 
se fueron, dejándole medio muerto. 
Aconteció que descendió un sacerdote 
por aquel camino y viéndole, pasó de 
largo. Asimismo, un levita, llegando cerca 
de aquel lugar y viéndole, pasó de largo. 
Pero un samaritano, que iba de camino, 
vino cerca de él y viéndole, fue movido 
a misericordia; y acercándose, vendó 
sus heridas, echándoles aceite y vino; y 
poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al 
mesón, y cuidó de él. Otro día al partir, 
sacó dos denarios y los dio al mesonero, 
y le dijo: “Cuídamele y todo lo que gastes 
de más, yo te lo pagaré cuando regrese”. 
¿Quién, pues, de estos tres te parece que 
fue el prójimo del que cayó en manos de 
los ladrones?”. Él dijo: “El que usó de 
misericordia con él”. Entonces, Jesús le 
dijo: “Ve y haz tú lo mismo” (Lucas 10:25- 
37). 


Este relato se conoce tradicionalmente como la 
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parábola!” del buen samaritano, la cual es de gran 
utilidad para los propósitos de este libro. El texto 
comienza con la interpelación que le hace un 
intérprete de la Ley, un maestro de la Torá, a Jesús 
con respecto a la vida eterna. Pareciera que sabía lo 
que estaba preguntando, pues el narrador dice que 
buscaba “probar” a Jesús, lo cual mostraba cierta 
intencionalidad: evidenciar que se equivocaba en sus 
enseñanzas y, por tanto, era un falso maestro. Ante 
el interrogante, Jesús le respondió con otra pregunta: 
“Ya que eres un maestro de la Torá, ¿qué dice el texto 
al respecto?”. El intérprete de la ley le citó un par de 
pasajes conocidos por los judíos: amar a Dios con todo 
el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas y 
con toda la mente; y amar al prójimo como a sí mismo. 


El relato podía haber terminado ahí, sin embargo, 
parece que el intérprete de la ley no quedó satisfecho 
con la respuesta de Jesús ni pudo comprobar que estaba 
equivocado. Por consiguiente, volvió a preguntarle: 
“Y, ¿quién es mi prójimo?”, así que Jesús le respondió 
mediante una parábola. De esta manera, decidió 
comunicar una enseñanza importante para quienes lo 
escuchaban, a tal punto que sigue haciendo eco a lo 
largo de la historia. Para comprender mejor el contexto 
histórico y teológico de este relato, seguimos el orden 
y la explicación propuestos por Guerra (1999). 


12 Las parábolas o lenguaje parabólico, es un recurso que hace uso de 
las imágenes literarias en sus variadas formas, como ejemplos, comparaciones, 
metáforas, alegorías y conceptos simbólicos. Es un lenguaje que no designa las 
realidades mediante conceptos directos, sino mediante elementos propios del 
mundo sensible y concreto. Algunas de estas formas corresponden a lo que suele 
llamarse lenguaje figurado que se encuentra en la Biblia, en las diversas literaturas 
y en la oralidad de los pueblos (Bonilla 8 Sánchez, 2004, págs. 19-20). 
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De Jerusalén a Jericó 


En primer lugar, cabe aclarar que los lugares 
mencionados en la parábola son significativos. Dice 
el texto que “un hombre descendía de Jerusalén a 
Jericó”. El público de Jesús seguramente estaba muy 
familiarizado con estos sitios, pues el primero se 
consideraba como santo, la ciudad de David, donde 
se había construido el templo, un lugar significativo y 
representativo para los judíos: 


Todo judío contemporáneo con Jesús sabía 
que la santidad de Jerusalén y el Templo se 
debía a la presencia del Arca que contenía 
las Tablas de la Ley de Moisés (...) la 
mención de Jerusalén en esta parábola 
evocaría, en la mayoría de los oyentes, la 
santidad de la ciudad (...) Además, está 
íntimamente asociada con el rey David 
(...) quien la conquistó y la hizo capital 
de Israel, uniendo todas las tribus en una 
entidad político-religiosa. Por medios 
militares astutos y alianzas diplomáticas, 
David aseguró las fronteras y llegó a 
comandar toda la nación (1999, pág. 38). 


Aunque había transcurrido mucho tiempo desde 
el reinado de David, esta ciudad seguía siendo 
considerada santa, y el centro del poder religioso y 
político. Jericó también era un lugar significativo para 
los oyentes. En la tradición judía, era el lugar por el que 
los israelitas habían ingresado a la Tierra Prometida, 
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bajo el liderazgo de Josué, sucesor de Moisés. 
Según el relato bíblico, tomaron la ciudad de manera 
milagrosa al dar vueltas alrededor de sus murallas y 
tocar las trompetas (Josué 6). En tiempos de Jesús, la 
ciudad seguía siendo considerada importante, no tanto 
por cuestiones teológicas, sino porque era uno de los 
destinos preferidos de las personas poderosas a nivel 
político y religioso: 


La mención de Jericó en esta parábola 
haría pensar no solamente en el oasis 
que era esta ciudad, sino también en los 
palacios y jardines majestuosos que los 
gobernantes hasmoneos (descendientes de 
los macabeos) del siglo ll a.C. y, más tarde, 
Herodes el Grande construyeron, donde se 
refugiaban de las lluvias y el frío invernal 
de Jerusalén (Guerra, 1999, págs. 54-55). 


Estos lugares son mucho más que ubicaciones 
geográficas, pues guardan historias y memorias. Se 
relacionan con personas, comunidades, tradiciones, 
costumbres y un sinnúmero de aspectos que no solo 
evocan recuerdos intelectuales, sino que también 
despiertan pasiones, odios, olores y sentires. 


Cayó en manos de ladrones 


Una lectura rápida del texto podría llevar a pensar 
que los ladrones que se mencionan eran asaltantes 
comunes, como atracadores o delincuentes. No 
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obstante, el término que se traduce como ladrones 
o bandidos en griego es el término “lestai”. En el 
evangelio de Marcos, se mencionan dos incidentes en 
los que se usa el término para referirse a Jesús. 


El primer episodio es cuando los soldados romanos van 
a arrestarlo en Getsemaní. Entonces, él les pregunta: 
“¿Por qué han venido ustedes con espadas y palos 
a arrestarme como si fuera un bandido?” (Marcos 
14:48); el segundo momento es durante la crucifixión, 
cuando se dice que “crucificaron también con él a dos 
ladrones, uno a su derecha, y el otro a su izquierda” 
(Marcos 15:27). Si bien estos textos no nos permiten 
concluir que estaban acusando a Jesús de pertenecer a 
un movimiento social organizado, como los zelotes, sí 
evidencia que quienes se consideraban como un posible 
riesgo para los intereses romanos eran estigmatizados 
como bandidos (“latrones”) y sus actividades como 
bandidaje (“latrocinium”). Es importante saber que, en 
tiempos del Nuevo Testamento, existía el bandidaje 
social a lo largo y ancho del imperio romano: 


A menudo, eran hombres que, debido a 
deudas incurridas por ventas de tierras, 
impuestos a los gobiernos locales o a un 
gobierno extranjero y, en el caso judío, 
al deber los diezmos para el Templo y su 
sacerdocio, no tenían ningún otro recurso 
que huir a las montañas para eludir las 
represalias. El único medio de subsistencia 
era atacar y robar a gentes adineradas 
(...) Séneca, el filósofo romano (...) da 
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testimonio de que los bandoleros atacaban, 
no con el propósito de matar, sino con la 
intención de robar a las gentes con buenos 
medios económicos (Guerra, 1999, págs. 
63-64). 


Con base en lo anterior, no es absurdo pensar que 
quienes escuchaban la parábola de Jesús que, en su 
mayoría, eran campesinos, pescadores, personas 
pobres, enfermas y excluidas, no se molestaran ni 
se incomodaran con la mención de los ladrones 
(bandidos). Incluso, es posible que hubiese personas 
que se identificaran con el bandidaje entre el público 
de Jesús. 


Lo despojaron y lo dejaron medio muerto 


Llama la atención que no se menciona la identidad del 
hombre que fue atacado, mas se describe la condición 
en que lo dejaron: despojado, herido y medio muerto. 
Dicha intencionalidad del escritor bíblico deja ver que 
era un ser humano quien había quedado abandonado, 
sin importar el grupo religioso, la familia o la etnia 
a la que pertenecía. Tan solo era un ser humano en 
necesidad. Esto permitió que los oyentes se identificaran 
con él. En tiempos de Jesús, un valor predominante era 
el honor, el cual se construía a partir de la familia de 
origen, los bienes, el lugar de residencia e incluso, la 
vestimenta: 


En el mundo de Jesús, la vestimenta 
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indicaba la posición social o económica 
del individuo. En forma ostentosa, los 
ricos mostraban su riqueza vistiéndose 
de púrpura y lino fino (Lucas 16:19) y los 
que usaban “vestidos delicados” vivían 
en los palacios de los reyes (Lucas 7:25). 
Los ricos tenían acceso al algodón de 
Egipto (Isaías 19:9) y a la seda del oriente 
(Ezequiel 16:10) (Guerra, 1999, pág. 81). 


Es muy probable que el hombre asaltado fuera rico; a lo 
mejor era algún comerciante que viajaba de Jerusalén 
a Jericó, y llevaba el producto de sus ganancias. Sin 
embargo, el texto no ofrece ese tipo de detalles. Lo 
que sí afirma es que lo dejaron desnudo y abandonado 
en el camino. En esa cultura, como en muchas otras, 
la desnudez era sinónimo de deshonra. A lo largo del 
texto bíblico, se rechaza y se considera una vergilenza: 
“Descubriré tus faldas en tu cara, y mostraré a las gentes 
tu desnudez, a los reinos tu vergilenza” (Nahúm 3:5); 
“Servirás a tus enemigos que enviare Jehová contra ti, 
con hambre y con sed y con desnudez” (Deuteronomio 
28:28). Dicha deshonra y humillación no era solo para 
el individuo, sino también para su familia: 


La pérdida del honor de la persona tirada 
al lado del camino no es solo personal, 
sino que tiene ramificaciones sociales. El 
honor es propiedad colectiva de la familia. 
Si un solo miembro es deshonrado, toda la 
familia es deshonrada (Guerra, 1999, pág. 
87). 
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Además del estado de desnudez, que en sí es deshonroso 
y vergonzoso, la parábola dice que el hombre quedó 
herido y medio muerto. Este detalle es clave en 
el relato. Se trataba de un individuo que no podía 
defenderse, no podía pelear ni vengarse. Por ende, 
su hombría quedaba en entredicho —más en aquel 
contexto patriarcal —. Sin embargo, no estaba muerto, 
por lo que era probable que estuviese consciente de lo 
que sucedía a su alrededor y, aun así, no podía hacer 
nada. 


Los que pasaron de largo 


La parábola incluye otros personajes: un sacerdote y 
un levita, cuyos oficios y roles se definen en detalle 
a lo largo del texto bíblico, tanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento. Vale la pena recordar que, 
según varias tradiciones recogidas en la Torá, quienes 
ejercían estos oficios eran considerados santos, 
es decir, puros. En tiempos de Jesús, el judaísmo 
estratificaba y clasificaba a las personas, siendo los 
sacerdotes y los levitas quienes se encontraban en la 
cúspide de la pirámide social. Por ende, los reconocían 
como verdaderos y puros israelitas: 


En el esquema de las cosas, los sacerdotes 
ocupan un lugar de preferencia en el 
sistema de la “pureza” (...) [por tanto] 
debían protegerse aún de la sospecha 
de contaminación. Dado este trasfondo 
cultural, los oyentes de Jesús no 
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reaccionarían negativamente de inmediato 
al escuchar que el sacerdote y el levita 
habían pasado de largo, pues entenderían 
que tenían prioridades rituales que les 
impedían actuar de formas que pusieran en 
peligro su “pureza” ante la posibilidad de 
“contaminarse” por tocar a un individuo 
cuyo linaje de sangre no se conocía 
(Guerra, 1999, pág. 99). 


Según Levítico 21:1-3, un sacerdote no podía 
contaminarse al estar en contacto con algún muerto, 
a menos que fuera un pariente cercano. Números 
9:11 dice que “el que tocare cadáver de cualquier 
persona, será inmundo siete días.” Estas restricciones 
se enmarcan en las leyes de santidad, entendidas 
como “separación de” para evitar “contaminarse con”. 
No obstante, es necesario tener presente que la Torá 
invocaba y demandaba santidad, y a la vez, exigía 
amar al prójimo como a sí mismo (Levítico 19:18). 


El relato presenta a dos personajes que desempeñaban 
oficios importantes: eran respetados por ser autoridades 
religiosas y tener incidencia en asuntos políticos 
relacionados con el templo. Eran personas con poder e 
influencia religiosa, política y social, que gozaban de 
una reputación de santidad y pureza. Cuando vieron 
al hombre tirado en el suelo, desnudo, sangrando y 
aparentemente muerto, siguieron las leyes de santidad 
al pie de la letra. Sin embargo, dejaron de lado la ley 
del amor, que se traduce en justicia y compasión. 
Aunque pertenecían a una religión, no practicaban 
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una espiritualidad portadora de amor, vida, justicia y 
libertad. 


Pero un samaritano lo vio y tuvo compasión 


Sabemos que el texto no da cuenta de la nacionalidad 
o procedencia del hombre medio muerto, sin embargo, 
es posible inferir que se trataba de un judío, por las 
características generales y contextuales de la parábola. 
Guerra (1999) afirma que este género invita a los 
oyentes a convertirse en participantes: 


Si la historia no atrae al oyente a ser parte 
de la escena, la narración es un cuento que 
tal vez instruye o entretiene, pero no es 
una parábola. El oyente campesino judío 
no se identificaría con los clérigos ni con el 
samaritano. De inmediato, se identificaría 
con el judío atacado que ahora estaba 
“medio muerto” a la orilla del camino 
(1999, pág. 89). 


Llegamos al momento sorprendente en la parábola. Es 
probable que los oyentes de Jesús no se escandalizaran 
a causa de los ladrones, del daño que le habían causado 
al hombre o de la indiferencia de los religiosos. 
Digamos que estaban acostumbrados a ver y escuchar 
situaciones como la que estaba narrando Jesús, todo 
se ajustaba a su sistema de valores y creencias. Sin 
embargo, irrumpe otro personaje, el menos indicado, 
el inapropiado, el inesperado: un samaritano, a quien 
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históricamente consideraban enemigo del pueblo 
judío (Juan 4:9). El escritor se dedica a exaltar su 
bondad y generosidad, cualidades que contrastan 
con la indiferencia y la frialdad de los religiosos que 
pasaron antes que él, quienes paradójicamente eran los 
representantes de la pureza y la santidad del pueblo 
judío. Para comprender la fuerza del efecto parábola,'* 
es importante recordar las diferencias entre los judíos 
y los samaritanos del siglo I d. C.: 


El conflicto entre judíos y samaritanos 
no se debía a algún incidente indefinido, 
sino a una serie de hechos y actitudes que 
habían tenido sus [antepasados] mucho 
antes del siglo primero. La división más 
marcada entre los dos grupos empezó 
cuando los judíos exiliados regresaron de 
Babilonia a Judea, y se organizaron en 
forma exclusivista para mantener la pureza 
de linaje ancestral y de religión. La nueva 
comunidad excluyó a los samaritanos 
(...) este exclusivismo étnico-religioso 
contribuyó a la eventual ruptura entre Judea 
y Samaria, a tal punto que los samaritanos 
construyeron un templo rival en el monte 
Gerizim (...) La rivalidad del templo judío 
en Jerusalén y el samaritano en Gerizim 
estaba cargada de fuertes emociones, a tal 
punto que unos y otros se acusaban hasta 


13 En este tipo de literatura, el efecto parábola hace referencia al momento 
en que la narración sorprende a los oyentes porque se menciona algo fuera de lo 
común. No solo es un recurso o figura retórica, sino que también cumple funciones 
pedagógicas, así que es posible que quede grabado en el corazón y la memoria de 
los espectadores. 
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la muerte. Esta rivalidad llegó a su cumbre 
cuando el judío Juan Hircano destruyó el 
templo samaritano en 128 a. C., creando 
una atmósfera llena de resentimientos y 
continuamente cargada de odio (Guerra, 
1999, págs. 132-137). 


Queda claro que la enemistad entre judíos y samaritanos 
databa de tiempo atrás, y tenía implicaciones religiosas, 
políticas y sociales. No se trataba de molestias 
pasajeras; la pugna entre estos dos pueblos hacía que 
se odiaran a muerte y que consideraran impura a la 
contraparte. Cada uno se autoproclamaba como el 
pueblo elegido y, en contraste, el otro era indeseable, 
simplemente no debería existir. 


Por consiguiente, en la mente de los oyentes de Jesús 
no cabía la idea de que existiera un samaritano bueno, 
así era prácticamente imposible que un judío del siglo 
I d. C. se identificara con el personaje. Asimismo, 
resultaba dificil identificarse con el hombre herido, 
ya que implicaba estar dispuesto a aceptar la ayuda 
y compasión del samaritano. Cabe recordar que el 
protagonista estaba medio muerto, pero a lo mejor 
estaba consciente, es decir, sabía que un enemigo 
estaba a punto de ayudarle; no sería absurdo pensar 
que preferiría morir a ser auxiliado. Por su parte, Jesús, 
el narrador de la parábola, hace énfasis en la actuación 
del personaje sorpresa: 


Pero un samaritano, que iba de camino, 
vino cerca de él y viéndole, fue movido 
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a misericordia; acercándose, vendó sus 
heridas, echándoles aceite y vino; y 
poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al 
mesón y cuidó de él. Otro día al partir, 
sacó dos denarios, los dio al mesonero, y 
le dijo: “Cuídamele y todo lo que gastes 
de más, yo te lo pagaré cuando regrese” 
(Lucas 10:33-35). 


La actuación del samaritano es la concreción de una 
espiritualidad solidaria y compasiva. El texto menciona 
que ve al herido en el camino y no pasa de largo, como 
hicieron los religiosos. Se trata de una espiritualidad 
que no se “hace la ciega” ante el dolor y el sufrimiento 
del otro. Dice el pasaje que el samaritano es movido a 
misericordia'* y actúa, como respuesta. El cuidado que 
tiene con el hombre herido se demuestra en acciones 
concretas y preventivas. “¡Cuídamele!”, le dice al 
mesonero; lo encomienda como si fuera alguien 
cercano. 


Estamos frente a una espiritualidad que trasciende lo 
religioso, que va más allá de los odios, las violencias 
y las exclusiones históricas. Una espiritualidad que 
se mueve a ayudar al otro, en especial, a quien que 
sufre, al que está arrojado en el camino, a aquel que se 
considera extraño e incluso, enemigo. Se trata de una 
espiritualidad que trasciende el ego y nos lleva a ser 
más humanos o, a lo mejor, verdaderamente humanos. 


14 Una mejor traducción del término traducido como “misericordia” 
es “compasión” que, según este y otros relatos del Nuevo Testamento, se puede 
entender como “procurar sentir lo que el otro está sintiendo (empatía) y, como 
resultado, ser movidos a la acción. No solo se queda en el sentimiento; implica 
moverse a favor de, incluso, llegar a incomodarse a partir de dicho accionar. 
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Nos encontramos ante una espiritualidad que vale 
la pena aprender y vivir porque puede darle sentido 
a nuestras vidas al invitarnos y desafiarnos a revisar 
nuestro sistema de valores, que puede estar cargado de 
religiosidad —como la del levita y el sacerdote— y, a 
la vez, carente de espiritualidad. 


Jesús crea en sus oyentes un estado de 
crisis que reta con la visión de una nueva 
realidad. Un nuevo mundo personal y 
social en el que la compasión, y no el 
exclusivismo ético y religioso, determinan 
las relaciones humanas (Guerra, 1999, 
pág. 91). 


Al inicio de este capítulo, nos preguntábamos de qué 
se trata la vida o, más específicamente, de qué se trata 
la vida humana. ¿Para qué estamos aquí? ¿Cuál es el 
propósito de nuestra existencia? Es posible afirmar 
que la vida vale la pena cuando amamos y servimos 
a los demás, en especial, a los más vulnerables, a 
quienes sufren y están ahí: despojados, heridos y 
medio muertos en el camino. 


y compasión 
durante la pandemia... 
y después... 
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Según la Organización Mundial de la Salud (s.f.), una 
pandemia es la propagación mundial de una nueva 
enfermedad. En estos días, hemos experimentado los 
efectos de la pandemia más reciente y, para la mayoría 
de las personas, ha sido la primera, a causa del 
COVID-19. Un aspecto que ha evidenciado esta crisis 
global es cuán vulnerable es el ser humano. De hecho, 
nos ha llevado a cuestionar los supuestos con respecto 
a la superioridad humana sobre otras especies. No 
somos tan poderosos, autosuficientes, inquebrantables, 
inmunes ni invulnerables como pensábamos. Fue 
curioso e interesante ver cómo, durante las cuarentenas 
estrictas en distintas partes del mundo, otras especies 
salían a recorrer senderos y lugares que, a lo mejor, no 
habían transitado antes y andaban como si nada... sin 
temor al contagio, a enfermarse, a la muerte. 


Es natural que surjan diversos temores anivel individual 
y colectivo al saber que existe una enfermedad 
altamente contagiosa, que no solo puede enfermarnos 
gravemente, sino que, incluso, puede causarnos la 
muerte. Además, el nivel de incertidumbre ha incidido 
en el aumento del estrés en este tiempo: ¿qué va a pasar 
con mi vida y con mis seres queridos? ¿Volveremos 
a la “normalidad”? ¿Qué pasaría si nos enfermamos? 
¿Qué sucederá con mi trabajo? ¿Saldrá una vacuna 
pronto? Estas y otras preguntas aumentan el temor, 
la ansiedad, la depresión, entre otros aspectos, que 
alteran la salud mental de manera significativa: 


Es esencial intentar comprender la función 
que tiene el miedo en la existencia de la 
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humanidad. Es una emoción primaria y 
presente en todas las culturas. Es la forma 
como nuestro sistema de alarma reacciona 
ante la presencia de un inminente 
peligro y nos ayuda a protegernos de 
este (...) la ansiedad es una sensación de 
intranquilidad que está muy relacionada 
con los sentimientos de incertidumbre y 
la sensación de perder el control de los 
acontecimientos de la vida (...) desde el 
ámbito de la salud mental, vemos cómo 
esta pandemia ha ocasionado una profunda 
tensión colectiva. Vemos día a día cómo el 
miedo y el pánico se reflejan en las redes 
sociales, y en la vida cotidiana (Sánchez, 
2020). 


Somos vulnerables, y eso no está mal 


Por más que nos resistamos a reconocerlo, somos 
vulnerables, y eso no es algo malo. De hecho, es bueno 
tenerlo presente: 


El ser humano, como toda entidad 
mundana, es vulnerable. Esta 
vulnerabilidad, inherente a su condición, 
puede ser asumida y apropiada de un 
modo consciente. Lo expresa Karl Jaspers 
en estos términos: “De todo lo viviente, el 
hombre es el único que sabe su finitud”. 
La experiencia de la finitud acompaña a 
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cualquier otra experiencia de cualquier 
índole (...) por lo general, esta experiencia 
solo se hace apremiante en momentos de 
necesidad; por ejemplo, impotencia ante 
un deber que no se domina o una pérdida 
que no se puede evitar. La experiencia 
de la finitud asume un carácter especial 
en la experiencia de la muerte, en cuanto 
representa el fin de nuestra existencia 
inmediata (Torralba, 2010, págs. 25-26). 


Ser conscientes de nuestra vulnerabilidad y finitud nos 
ayudaría a quitarnos de encima tantos encargos que la 
sociedad ha puesto sobre nuestros hombros en cuanto a 
la idea de que está mal expresar el sufrimiento, el dolor, 
la duda y la incertidumbre. Sabernos vulnerables tiene 
que ver con la posibilidad de reconocernos tal cual 
somos, con nuestras carencias, defectos y bondades. 
Celebrar nuestra vulnerabilidad podría llevarnos a 
vivir más de acuerdo con la ética (actuar bien) que con 
la estética (verse bien). 


La vulnerabilidad es una condición antropológica 
fundamental y, por tanto, imborrable. Un ser 
invulnerable sería inhumano: alguien que no siente, 
no sufre, no le duele, no se preocupa, no se afana, 
no se estresa, no se angustia, no llora. No obstante, 
nos cuesta mucho reconocer nuestra vulnerabilidad y 
expresarla, aunque todos la experimentamos. ¿Por qué 
sucede esto? Tal vez, tenga que ver con la forma en 
que nos han educado. Es común, por ejemplo, que se le 
enseñe al niño desde muy temprana que “los hombres 
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no lloran”, o que no tienen por qué expresar su dolor o 
sufrimiento, ya que es sinónimo de debilidad: 


Se nos ha enseñado que, como hombres, no 
debemos expresar nuestros sentimientos 
más profundos, especialmente, si son de 
vulnerabilidad, temor, tristeza, dolor o 
inseguridad. [Estos] deben estar “bajo 
control”, como si no fueran parte de 
nuestra vivencia masculina. En cuanto 
a la vida afectiva y el manejo de las 
emociones, tenemos grandes dificultades 
para hacernos cargo de los sentimientos 
más profundos. Como hombres, vivimos 
nuestros sentimientos con una lógica de 
“todo o nada”, “blanco o negro”, sin grises. 
O nos sentimos bien o nos sentimos mal, 
sin distinguir la gama de las emociones 
humanas (Campos, 2007, pág. 20). 


¿De qué vulnerabilidad estamos hablando? 


El término vulnerabilidad es polisémico, es decir, 
tiene varios significados. El Diccionario de la Real 
Academia Española (s.f.) define como vulnerable 
(del latín *vulnerabílis”) a quien puede ser herido, o 
puede recibir una lesión física o moral. En este caso, 
nos referimos a la vulnerabilidad propia de los seres 
humanos, que algunos han denominado vulnerabilidad 
antropológica: 
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Ser vulnerable implica fragilidad, una 
situación de amenaza o posibilidad 
de sufrir daño. Por tanto, implica ser 
susceptible de recibir o padecer algo 
malo o doloroso, como una enfermedad 
y, también, tener la posibilidad de ser 
herido física o emocionalmente (...) existe 
también un daño moral, que es el causado 
por una situación de maldad, una injusticia, 
un desprecio o cualquier otra forma de 
daño que afecte a nuestra identidad como 
personas (...) la vulnerabilidad tiene que 
ver, pues, con la posibilidad de sufrir, con la 
enfermedad, con el dolor, con la fragilidad, 
con la limitación, con la finitud y con la 
muerte. Principalmente, con esta última 
(...) es la posibilidad de nuestra extinción 
biológica o biográfica lo que nos amenaza 
y, por tanto, lo que nos hace frágiles (Feito, 
2007, págs. 8-9). 


Como vemos, la vulnerabilidad es una realidad 
propia de los seres humanos. Si bien es cierto que 
todos somos vulnerables, necesitamos reconocer 
que no lo somos en la misma medida ni de la misma 
forma, debido a factores biológicos y psicológicos 
(personales), y sociales, políticos, económicos y 
culturales (aspectos que trascienden al individuo). Por 
tanto, una persona o comunidad vulnerable es aquella 
que, por circunstancias o condiciones propias o ajenas 
(p. ej., situación de pobreza, origen étnico, estado de 
salud, edad, género o discapacidad), se encuentra en 
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una situación de mayor indefensión al enfrentar los 
desafíos la vida y no contar con los recursos necesarios 
para satisfacer sus necesidades básicas. 


Este tipo de vulnerabilidad, que algunos han 
denominado vulnerabilidad social, pone a quien 
la padece en situación de desventaja a la hora de 
ejercer sus derechos y libertades en plenitud. El 
desarrollo de su autonomía, entendida como la 
capacidad de autodeterminación y autogobierno, 
queda prácticamente anulada, por lo que requiere de la 
ayuda, el apoyo y el acompañamiento de otros. No es 
que la persona carezca de enjundia o actitud positiva 
para salir adelante; más bien, hay unos factores que 
la sobrepasan, es decir, se salen de su control. Esto es 
lo que ha ocurrido en el marco de la actual pandemia: 
ha habido una serie de factores que nos han superado 
en cuanto al entendimiento y manejo de la situación, 
por consiguiente, ha aumentado la sensación y la 
percepción de vulnerabilidad. Ahora más que nunca, 
somos conscientes de que le tememos a lo que 
desconocemos. 


Las capas de la vulnerabilidad * 


Algunascríticas hacialaconcepcióndela vulnerabilidad 
giran en torno a su negación o subvaloración. Quienes 
asumen la primera actitud, tienden a afirmar que, 
si todos somos vulnerables, entonces, nadie es 
vulnerable (Luna, 2008, págs. 2-7). Es decir, como 


15 Concepto acuñado por Luna (2008). Véase también Luna (2009). 
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todas las personas sufrimos y pasamos por situaciones 
difíciles, depende de cada quién esforzarse por superar 
los desafíos. Es cierto que tenemos la capacidad de 
superar circunstancias adversas a nivel personal y 
colectivo; hemos explicado la importancia del papel 
de la resiliencia como factor de resistencia, superación 
y transformación de situaciones graves. Sin embargo, 
no negamos el hecho de que hay personas que sufren 
más que otras, y que existen aspectos biológicos y 
sociales que aumentan la condición de vulnerabilidad 
de individuos y comunidades. 


Quienes le restan valor al concepto de vulnerabilidad, 
tienden a mirar la realidad de manera plana y 
uniforme. Entonces, no tienen presente la importancia 
del contexto cuando ocurren ciertos hechos. Ante 
el asesinato sistemático de personas negras en una 
comunidad, su respuesta suele ser: “Es que todos los 
días matan personas blancas, negras, mestizas, etc.”. 
Así, no solo le restan importancia a un hecho atroz, sino 
que, además, revictimizan a las personas directamente 
afectadas. Luna (2009) ofrece la metáfora de las capas 
para comprender este concepto de una manera más 
clara: 


Mi propuesta (...) es considerar el aspecto 
dinámico y contextual del concepto de 
vulnerabilidad como parte de su propio 
contenido. El funcionamiento de este 
concepto es dinámico, esto determina tanto 
su alcance como las maneras de pensarlo o 
concebirlo. Así, la vulnerabilidad debería 
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ser pensada mediante la idea de capas 
[que] brinda la idea de algo flexible, algo 
que puede ser múltiple y diferente, y 
que puede ser removido de uno en uno, 
capa por capa. No hay una sólida y única 
vulnerabilidad que agote la categoría; 
puede haber diferentes vulnerabilidades, 
varias capas operando. Estas capas también 
pueden superponerse (2009, pág. 236). 


Hay dos aportes que podemos resaltar al entender 
la vulnerabilidad como capas. Por un lado, algunas 
personas son más vulnerables que otras, dependiendo 
de diferentes factores. Escobar y otros (2013) dan 
cuenta del terrible fenómeno del desplazamiento 
forzado en Colombia y, además, muestran que las 
personas que son víctimas de este hecho no lo son de 
la misma manera ni con la misma intensidad. Entre 
los afectados, las mujeres son quienes más lesiones 
psicológicas y físicas padecen; y entre ellas, las 
mujeres afro son quienes sufren triple discriminación 
por parte de la sociedad al ser desplazadas, negras 
y hembras, en palabras de los investigadores. En 
este caso, tenemos tres capas de vulnerabilidad por 
ser mujeres (género), negras (etnia) y desplazadas 
(condicionante sociodemográfico). En las tres, hay 
pérdidas, daños, afectaciones y vulneraciones. Por 
otro lado, la metáfora de las capas nos lleva a entender 
que la vulnerabilidad es dinámica, es decir, puede 
cambiar y no necesariamente tiene que permanecer en 
un individuo o comunidad de por vida: 
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Otra manera de entender el concepto de 
vulnerabilidad (...) es considerar que 
una situación específica puede convertir 
o hacer vulnerable a una persona. Si esto 
es así, la vulnerabilidad no debería ser 
entendida como una condición permanente 
y categórica, una etiqueta que es aplicada 
a alguien bajo ciertas circunstancias y que 
persiste durante toda su existencia. No 
es un concepto de todo o nada (...) por 
tanto, si es correcto entender este concepto 
como dinámico y relacional, entonces, no 
solamente evitaremos caer en etiquetas, 
sino también en estereotipos. No existen 
contenidos fijos, sino que pueden ser 
cambiados o evitados. Éste es justamente 
uno de los beneficios de mi propuesta: 
que la vulnerabilidad que caracteriza a 
una persona puede alterarse o modificarse. 
No se trata de una característica esencial 
que las personas posean y, por tanto, no 
debería ser entendida como una categoría 
(Luna, 2009, págs. 263-264). 


Esta comprensión de la vulnerabilidad nos ayuda a 
evitar las generalizaciones, las estigmatizaciones y las 
reducciones. En vez de negarlo, propone comprenderlo 
de una mejor manera al apelar a los conceptos de 
dinamismo y contextualización. 


111 


OSantiago Espitia Fajardo, 2020 - santiagoespitiafajardoOgmail.com - www.santiagoespitia.com 


Los más vulnerables 


Sabemos que la crisis que ha surgido a causa 
del COVID-19 ha exacerbado y multiplicado las 
vulnerabilidades y brechas que ya existían en el 
mundo. Rodríguez (2020) menciona a algunos de 
los grupos poblacionales que más han sentido dichas 
afectaciones: 


Mujeres: son quienes están en primera línea de 
batalla frente al virus. Se estima que el 67 % 
de la fuerza de trabajo sanitario corresponde a 
mujeres, por lo que su riesgo de infección es 
mayor. En países con sistemas sanitarios frágiles, 
tienen mayores dificultades para acceder a los 
servicios de salud materna, puesto que la mayoría 
de los esfuerzos se concentra en atender solo 
necesidades médicas esenciales. Por otro lado, 
la violencia de género ha aumentado. Según 
algunos estudios, este tipo de violencia tiende a 
incrementarse en un 20 % durante los periodos 
de encierro. Además, se ha intensificado su carga 
de trabajo en el hogar: la pandemia ha agravado 
el reparto desigual de tareas no remuneradas en 
casa. 


Infancia: la pandemia está afectando de manera 
significativa el desarrollo de los niños, en 
términos educativos y en otros propios del 
desarrollo, como la alimentación, la salud 
emocional y la necesidad de interactuar con 
sus pares. Así como en el caso de las mujeres, 
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se ha disparado la violencia contra este sector 
poblacional durante el confinamiento. 


Población indígena, campesina y 
afrodescendiente en zonas de conflicto 
o marginales: se han exacerbado las 
vulnerabilidades que ya enfrentaban estas 
comunidades a diario. El testimonio de Alba 
Guatarilla, líder indígena de la comunidad Awá, 
en Colombia, es un claro ejemplo de cómo la vida 
de estos pueblos ha empeorado con la pandemia. 
Antes de la llegada del virus, su comunidad se 
enfrentaba a la violencia derivada del conflicto 
armado colombiano, la pobreza, la desigualdad 
y el cambio climático. Ahora, se suman otros 
problemas, como la falta de alimentos, y de 
medidas de higiene y prevención sanitarias 
frente al virus, por no hablar de las barreras para 
acceder a un centro de salud. 


Población migrante y desplazada: este grupo 
también ha experimentado la multiplicación de 
sus vulnerabilidades a nivel mundial a causa del 
COVID-109, pues tienen menos acceso a servicios 
médicos, bien sea por barreras culturales, falta de 
información, temor a ser detenidos o deportados, 
o por actitudes xenófobas hacia ellos. La vida en 
campamentos o en condiciones inseguras (calle, 
barrios marginales, asentamientos informales) 
a menudo está marcada por la falta de acceso a 
servicios de agua, saneamiento e higiene. 
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Personas con discapacidades: “Sienten que las 
han abandonado durante la pandemia”, aseguró 
recientemente Catalina Devandas, Relatora 
Especial de las Naciones Unidas sobre los 
derechos de estas personas. Una de las principales 
razones por las que sus vulnerabilidades han 
aumentado es que las medidas de contención, 
como el autoaislamiento o el distanciamiento 
social, son imposibles para quienes necesitan 
ayuda para vestirse, comer o bañarse. 


Personas mayores: aunque la infección por 
el COVID-19 no entiende de edad, sufren un 
riesgo mayor de que el contagio derive en 
una enfermedad grave. De hecho, la tasa de 
mortalidad por COVID-19 para los mayores de 
ochenta años es cinco veces más alta que en el 
resto de la población. 


Por una espiritualidad compasiva 


Es conocido el debate entre el filósofo surcoreano 
Byung-Chul Han y el filósofo esloveno Slavoj Zizek 
con respecto a los efectos del COVID-19 sobre el 
capitalismo y su sistema de valores. El primero afirma 
que continuará con más fuerza tras la pandemia (Miss 
Política, s.f.), mientras que el segundo señala que ha 
recibido un golpe mortal (Revista Semana, 2020). 
El tiempo pasa y nos damos cuenta de que muchas 
personas, y sistemas económicos, culturales y de 
gobierno se resisten al cambio. De hecho, pareciera 
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que el egoísmo y la indiferencia van en aumento. 

No hace falta ser filósofo para darse cuenta de que 
estamos en un momento clave como humanidad. 
Es oportuno para mirar de manera diferente nuestro 
presente y porvenir. Nos encontramos ante distintas 
formas de sufrimiento y dolor que nos llaman a 
identificarnos con el otro, a ser empáticos y solidarios, 
en últimas, a ser compasivos. El texto bíblico nos deja 
ver muchas escenas en las que Jesús no fue indiferente 
ante la enfermedad, el dolor, la escasez, el sufrimiento 
y las necesidades de los más vulnerables; por el 
contrario, se mostró compasivo y comprometido. Esta 
era la marca de su espiritualidad: 


Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, 
tuvo compasión de ellos, y sanó a los 
que de ellos estaban enfermos. Cuando 
anochecía, se acercaron a él sus discípulos, 
diciendo: “El lugar es desierto y la hora 
ya pasada; despide a la multitud para que 
vayan por las aldeas y compren de comer”. 
Jesús les dijo: “No tienen necesidad de irse, 
dadles vosotros de comer”. Y ellos dijeron: 
“No tenemos aquí sino cinco panes y dos 
peces”. Él les dijo: “Traédmelos acá”. 
Entonces mandó a la gente recostarse 
sobre la hierba, y tomando los cinco panes 
y los dos peces, y levantando los ojos al 
cielo, bendijo, partió y dio los panes a los 
discípulos, y los discípulos a la multitud. Y 
comieron todos y se saciaron, y recogieron 
lo que sobró de los pedazos, doce cestas 
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llenas. Y los que comieron fueron como 

cinco mil hombres, sin contar las mujeres 

y los niños (Mateo 14:13-21). 
Ante el actual panorama, que resulta desolador 
y desesperanzador, tenemos el deber moral, y la 
capacidad de responder y actuar de manera acertada y 
positiva. Siempre tenemos la posibilidad de decidir y 
en el proceso, podemos elegir quedarnos con los brazos 
cruzados, volvernos indiferentes y egoístas, o actuar 
de manera solidaria y compasiva, en especial, con 
quienes están en mayor situación de vulnerabilidad. 


¡Que se desencadene en nosotros una 
espiritualidad resiliente, compasiva, 
generosa y solidaria! Una espiritualidad 
que hace tanta falta en el mundo actual... 
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El balance es una virtud elusiva. No lo hallamos fácilmente en la política, 
ni en los modelos económicos que se debaten entre el paternalismo y el 
neoliberalismo descarnado, ni en la tensión eterna entre cabeza y corazón. Y 
tampoco es frecuente encontrarla en los intentos de articular fe y academia. 
Casi siempre el fervor tiende a desplazar al rigor, o, lo que es igual o aún más 
nocivo, el rigor, llevado por su incapacidad para aceptar lo no comprobable, 
termina arrastrando a la razón a desiertos de resequedad y cinismo. 


El presente libro tiene esa infrecuente virtud del balance. Manteniendo el 
tono y la elaboración de un fino razonamiento, se adentra sensiblemente en 
un episodio de los Evangelios, y desde aquel encuentro entre el relato bíblico 
y la academia, levanta una voz particular -humana, comprometida, luminosa- 
sobre la salud y la enfermedad, así como nuestra respuesta ante ellas. 


Publicar sobre esta temática en la recta final de 2020, el año que se ganó su 
propio y predecible apodo en la historia, es de lo más pertinente que hay. En 
medio de anuncios de cuarentenas “de mandatorio cumplimiento”, de viajes 
furtivos a la tienda de la esquina con máscara y visor de acrílico, el mundo 
no tiene mayor miedo que el contagio ni mayor tesoro que la salud. A ese 
mundo preocupado, este libro le recuerda que la salud es mucho más que 
simple ausencia de enfermedad, y que la enfermedad existe mucho antes de 
manifestarse a través de síntomas. 


Tal parece que Mafalda, poniéndole compresas de agua a su globo terráqueo 
para bajarle la fiebre, tenía razón: El mundo está enfermo. Por lo mismo, la 
eventual llegada de vacunas y tratamientos, no significará necesariamente que 
estemos curados. 
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